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	Aviso

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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Sinopsis

	 

	Todo tipo que bebe martini y empuña una katana tiene una historia de origen ...

	Es 1922, Manhattan. Después de pasar cien años en soledad cerca del Círculo Polar Ártico, Zyan Star acaba de llegar a la Gran Manzana para aprender a vivir entre humanos nuevamente. Pero las cosas han cambiado un poco desde la última vez que salió a la sociedad.

	Como si los millones de almas jugosas de Nueva York no fueran lo suficientemente preocupantes, Zyan tiene que conseguir un trabajo, aprender a encajar con otros sobrenaturales y luchar contra su creciente atracción por un barman humano. Sin mencionar al guerrero ninja que la está acechando y al ser siniestro que ha puesto una recompensa por su cabeza.



	




	Capítulo 1

	 

	La gente decía que las luces de Nueva York eran cegadoras, pero no fueron las luces lo que me llamó la atención. Fueron las almas.

	Cuando subí a la pasarela que conducía al muelle, su luminiscencia me cegó. En contraste con el profundo púrpura del cielo y la espesa niebla que se aferraba a todo en el puerto, el brillo de las almas me abrumaba. El hambre y el anhelo me atravesaron y me tambaleé un momento, agarrando las gruesas cuerdas a cada lado. Esto había sido un error.

	—¿Está bien, señorita? —preguntó el hombre detrás de mí.

	Respire hondo, me enderecé y le dediqué al caballero una débil sonrisa. 

	—Sí, mis disculpas. Me mareo en el mar.

	—Estoy feliz de acompañarte.

	Se paró a mi lado, pasando su brazo por el mío. La chaqueta de tweed del hombre se sentía áspera a través de mis delgados guantes, y su proximidad provocó otra oleada de hambre. Habían pasado casi cinco días desde que tuve un alma, el tiempo que le había tomado al Mauritania cruzar el Atlántico.

	—Estoy bien ahora, gracias.

	El hombre sonrió, su espeso bigote fruncido bajo su nariz. 

	—Oh, insisto.

	Ansiosa por bajar del barco y alejarme de este hombre, avancé a grandes zancadas, mis botas repiqueteando contra la pasarela. Se le escapó un bufido de sorpresa cuando prácticamente lo tiré hacia adelante.

	Cuando llegamos al muelle, el hombre me soltó del brazo y dio un paso atrás. 

	—Eres bastante fuerte, para ser una mujer —dijo con no poca cantidad de asombro.

	Me ericé un poco. 

	—Soy irlandesa.

	—Ahhh, sí. Bueno, ¿tienes a alguien que te acompañe a donde sea que vayas? 

	Eran dos preguntas envueltas en una, y tampoco quise responder. 

	—Sí. Gracias, buen señor. —Me alejé antes de que pudiera presionarme más, mi falda larga se agitó a mi alrededor.

	La niebla y la oscuridad me envolvieron a medida que me alejaba de la multitud que desembarcaba del barco. En la distancia, podía escuchar a un vendedor de periódicos pregonando sus mercancías, gritando sobre la Prohibición y alguien llamado Al Capone. Los muelles olían a nieve, aunque el cielo estaba despejado en ese momento, y a pescado. Tragué saliva para estabilizar el aire frío y húmedo, lo que alivió mi hambre. Las voces y las risas de los otros pasajeros se desvanecieron mientras me movía entre filas de cajas de carga y barriles. Seguí caminando. Necesitaba espacio. Cien años en reclusión y todavía necesitaba espacio.

	Pero por eso estaba en Nueva York. Para volver a aprender a vivir entre humanos. Durante demasiado tiempo había vivido en soledad mientras el mundo pasaba, o eso decía Alyona. No estaba tan segura de estar lista.

	Podía escuchar los sonidos distantes de vehículos motorizados y carritos. Todo era tan extraño para mí. Cuando me escondí en el desierto de Rusia, esas cosas no se inventaron. El mundo era un lugar más inocente, no lleno de gigantes bulliciosos de ciudades como ésta. Tenía mucho que ponerme al día, si tan solo pudiera pasar esta noche. Necesitaba encontrar a mi escolta, la que Alyona había arreglado para mí.

	Las sombras a mi lado cambiaron, y por un momento pensé que ella me había encontrado. Pero aparecieron tres hombres y, con toda seguridad, no eran a quien estaba buscando. Llevaban las sonrisas de los lobos entre un rebaño de ovejas. Entonces, este era el comité de bienvenida estadounidense, ¿verdad? Había estado lamentando la pérdida de la inocencia en el mundo, pero tal vez funcionaría en mi beneficio.

	Hice un rápido inventario de sus almas. Dos de los tres eran de color gris pálido. No eran más que simples carteristas y bandidos. El tercero, sin embargo, era tan espeso y negro como el humo que salía del barco. Él había matado. Más de una vez. Ojos azules, hoyuelos en la barbilla y mortal. Un rostro hermoso que enmascara la más oscura de las intenciones.

	—¿Qué tenemos aquí? —canturreó el hombre de alma negra—. ¿Un pajarito que perdió el rumbo?

	Los otros dos se rieron disimuladamente y me rodearon.

	—Estoy un poco perdida —dije en voz baja, batiendo mis pestañas. La pasajera de ojos saltones recién desembarcada del barco en la gran ciudad.

	—¿Te gustaría que te mostráramos el camino? —preguntó uno de los hombres.

	—Este —dije, señalando al guapo con el alma oscura—. Él me puede mostrar.

	Aullaron de risa ante esto, y uno de ellos se quitó el sombrero deshollinador y se lo golpeó contra el muslo. 

	—¿Estás segura de que no todos podemos mostrarte, cariño?

	—Uno a la vez —dije, dejando que el más mínimo ronroneo se filtrara en mi voz.

	Extendí la mano y enganché mi dedo en los tirantes negros del de alma oscura, y él me siguió lejos de sus amigos.

	—Eres una chica luchadora, ¿no es así? —dijo, sonriendo por encima del hombro a los otros dos. —Un gato osuno normal.

	La niebla se cerró a nuestro alrededor como manos enguantadas. Tan pronto como estuvimos fuera de la vista de los demás, mi tosca escolta me bajó la blusa de un hombro, rasgó la tela e intentó tirarme al suelo. Mi hambre, enroscada dentro de mí durante días, atacó con la fuerza de diez tigres.

	Lo agarré por el cuello y lo levanté. Luego, con los labios sobre los suyos, llamé a su alma. Se vertió en mi boca, caliente y fangosa. Con una arcada, lo dejé caer al suelo, su rostro aún congelado por la sorpresa. Sus recuerdos se movieron a través de mi corazón durante varios segundos, y comerse las almas oscuras significaba que nunca eran buenas. Vi a las personas que había matado, mujeres a las que había agredido. Me agaché, ojos cerrados con fuerza hasta que las imágenes pasaron.

	La energía me llenó, a pesar de lo desagradable. Mi poder se extendió hacia el cielo y el vértigo se apoderó de mí. Escuché a los otros dos hombres trotar hacia mí. Dos más no estarían tan mal. No había comido en cinco días. Necesitaba más de uno. Sólo un poco más…

	Clavando mis uñas en mis palmas hasta sacar sangre, empujé mi magia hacia adentro. Y luego corrí. Necesitaba salir de aquí antes de que alguien más decidiera intentar ser un tipo listo.

	Se suponía que iba a encontrarme con la amiga de Alyona cerca del barco, así que caminé de regreso. Pronto estuve bajo las luces y entre las almas brillantes de nuevo. Sin embargo, mi alimentación reciente había aliviado mi hambre, así que no me sentía tan desesperada. Quizás, solo quizás, podría hacer esto. Siempre que encontrara a mi escolta.

	Vagando de un lado a otro por el área iluminada del muelle, estiré mis sentidos para alguien que se sintiera otro, alguien como yo. Nada. ¿Quizás se había ido cuando no me vio bajar del barco? La desesperación amenazaba con comerme las entrañas. ¿Qué haría yo en esta enorme ciudad, sola, sin una escolta? No había estado en sociedad durante un siglo... No podía hacer esto por mí misma.

	Finalmente, me senté en un banco debajo de una farola, la luz dorada sangraba sobre mí como miel. Mi corazón martilleaba en mi pecho y sentí que las lágrimas picaban en las esquinas de mis ojos. Había arruinado las cosas desde el principio. Si no me hubiera escapado del barco, habría encontrado a la amiga de Alyona.

	—Ahí estás. No mataste a nadie todavía, ¿verdad?

	Mi barbilla se levantó de golpe y miré fijamente a una mujer alta y delgada que tenía que ser una de las personas más bonitas que había visto en mi vida. Llevaba el cabello rojo corto y en ángulo alrededor de la barbilla, y llevaba una diadema de cuentas. Un abrigo de piel hasta la rodilla colgaba abierto sobre un vestido plateado con flecos. Varias hebras de perlas caían en cascada alrededor de su cuello, hasta su vientre. Parecía locamente fuera de lugar en el húmedo y lúgubre muelle.

	Los ojos marrones de la mujer se agrandaron. 

	—¿Mataste a alguien? Oh Dios, puedo verlo ahora. Prácticamente estás radiante, gatita. —Su acento era atrevido y descarado, no como nada que hubiera escuchado antes.

	Me paré y balbuceé: 

	—Era malo. Un alma oscura. Como me enseñó Alyona.

	La postura de la mujer se relajó. 

	—Oh, bien entonces. Un bocadillo antes de la cena, ¿eh? —Me dio una palmada en la espalda—. Soy Gertrude.

	—¿También eres una Anam Gatai? ¿Una ladrona de almas? —Alyona había sido muy misteriosa acerca de esta persona con la que me enviaba a vivir, así que no sabía prácticamente nada.

	—No, no bebo almas, como tú. Bebo sangre. —Sonrió con los dientes muy blancos.

	Entonces un vampiro. Había conocido a otro vampiro en mi vida, mi primer amor, Alexander. Me rompió el corazón y me dejó en manos de Olga, mi creadora. Cerré los ojos, excluyendo las imágenes de ella. Habíamos hecho cosas terribles juntas. Tantas almas arrebatadas, y no solo malas. Inocentes. Por eso me escondí en Rusia, donde tuve la suerte de que Alyona me encontrara.

	—Eh... ¿estás bien, muñeca?

	Me di cuenta de que todavía tenía los ojos cerrados y los abrí a la fuerza. Traté de no insistir en el hecho de que Gertrude era un vampiro. Había sido una tontería pensar que habría otra Anam Gatai para enseñarme. Nunca había conocido a nadie más que a Olga. Éramos una raza rara. 

	—Perdón. No estoy…

	Gertrude volvió a sonreír. 

	—No estoy acostumbrada a todo esto. —Hizo un gesto con la mano sobre la brillante extensión de la ciudad—. Bueno, es por eso que estás aquí, ¿no es así?

	Asentí vigorosamente. Me temblaban las manos a los costados, un poco por la novedad de todo, un poco por los millones de almas palpitantes y un poco por luchar contra mi poder, que ahora palpitaba en mis entrañas como un niño que tiene una rabieta. No pasó desapercibido para Gertrude.

	—¿Qué tal si nos movemos? —Cuando la miré sin comprender, agregó—: Llevarte a casa, ¿sí?

	Sin esperar una respuesta, se alejó tranquilamente, con el abrigo de piel agitándose detrás de ella. En la calle llamó a un vehículo motorizado. Un chasquido de sus dedos y retumbó a nuestro lado. Nunca había viajado en uno de estos carruajes modernos. Parecía un escarabajo cuadrado, todo brillante y negro. Gertrude se deslizó en el asiento trasero y, después de lanzarle una mirada sospechosa, hice lo mismo.

	El conductor se apartó del bordillo y Gertrude sacó un cigarrillo y un encendedor. 

	—¿Fumas? —preguntó.

	La miré fijamente y se rio. Fue una risa profunda, no una risa de dama. Se metió un cigarrillo entre los labios, lo encendió y luego me lo entregó. Lo sostuve torpemente mientras ella encendía otro. Se reclinó en su asiento y el humo se arremolinó vagamente alrededor de su cabeza como un halo. Después de un momento, puse el mío entre mis labios e inhalé. Luego casi tosí un pulmón.

	Gertrude se rio de nuevo, pero no con crueldad. 

	—Tienes algunas cosas que aprender, gatita.

	Lo intenté de nuevo, y esta vez pude dar una calada al cigarrillo sin ahogarme.

	Mi glamorosa compañía me dio un asentimiento de aprobación. 

	—Attagirl. Entonces, ¿cuánto tiempo has estado escondida en el hielo y la oscuridad con Alyona?

	Eché una mirada al conductor. Gertrude dijo: 

	—Oh, no te preocupes por él. —Los ojos del conductor se volvieron a mirarnos por el espejo retrovisor y Gertrude mantuvo su mirada en el reflejo—. No recordará ni un solo detalle de esta conversación.

	Sus ojos casi parecían brillar cuando lo dijo, y su voz adquirió una profunda resonancia. Los ojos del conductor se pusieron vidriosos y miró al frente, pareciendo ignorarnos por completo. Gertrude se encogió de hombros. 

	—Glamour. Un truco de vampiro barato. Entonces, ¿estabas diciendo?

	—Viví con Alyona unos cien años.

	Los ojos de Gertrude se agrandaron. 

	—Me estás jodiendo.

	Negué con la cabeza.

	—Caray, chica. ¿Por qué?

	Respiré hondo y lo solté. 

	—Hice cosas horribles. Con mi creadora. Necesitaba expiar. Y aprender a controlarme.

	—No creo en la expiación —dijo Gertrude—. Y no es difícil controlarte en medio del desierto. La parte difícil de tu entrenamiento acaba de comenzar. Créeme, he tenido unos cientos de años para practicar.

	Dio otra calada a su cigarrillo y miró por la ventana. Claramente, mi nueva mentora era una mujer que decía lo que pensaba. Cuarenta y cinco kilos de dinamita en tacones altos. No estaba exactamente acostumbrada a eso después de la gentil y silenciosa Alyona, pero tal vez lo necesitaba para mantener el rumbo.

	Habíamos entrado en el corazón de la ciudad y mis ojos se agrandaban con cada cuadra que conducíamos. Los edificios eran más altos que cualquier cosa que hubiera visto en mi vida, aparte de las montañas. Luces y letreros de colores brillaban en prácticamente todas las superficies. Las palabras me gritaban desde todas las direcciones: el Palais Royal, Criterion, Astor Theatre. Y gente. Nunca había visto a tanta gente en toda mi vida. Hacinamiento en las aceras, hablando, riendo y fumando.

	Pareció solo un instante, y luego el taxi se detuvo abruptamente y salimos. Giré en círculo, observando lo que me rodeaba, lo que atrajo algunas miradas de los transeúntes. Gertrude se alejó de la concurrida avenida y bajó por una calle estrecha encajada entre altos edificios de ladrillo. La luz de los faroles de la calle brillaba sobre el asfalto húmedo bajo nuestros pies. Escaleras y plataformas oxidadas colgaban de los lados de los edificios como arañas; me pregunté para qué servían. Mi nariz se arrugó ante el olor a basura y moho.

	Media cuadra más abajo, la calle se abría a un terreno sin urbanizar entre los edificios. Un poco de hierba marrón se extendía por el suelo, y en medio del lote había una gran carpa de circo a rayas blancas y negras.

	—Hogar dulce hogar —dijo Gertrude, y se dirigió a la tienda.

	Sin saber si estaba bromeando o no, la seguí. Parecía tranquilo, así que supuse que no había actuaciones en ese momento. Cuando nos acercábamos a la abertura de la tienda, dos hombres salieron disparados y aterrizaron con fuerza en el suelo. Un bombín voló de la cabeza de uno de los hombres y aterrizó a mis pies. Se movieron de un lado a otro, rodando, forcejeando y… gruñendo. Los dos hombres gruñían como animales.

	Gertrude rodeó a los hombres que gruñían y luchaban como si fueran simplemente un montón de estiércol de caballo. 

	—No te preocupes por Carlos y John. Son hombres lobo.

	Intenté con todas mis fuerzas (sin éxito) no hacerles caso mientras seguía a Gertrude al interior de la tienda. No había conocido a muchos otros seres sobrenaturales... ¿qué más tenían en este circo?

	El interior de la carpa tenía un anillo central para los intérpretes y un semicírculo de gradas para el público, todo lo cual parecía muy normal. También estaba iluminado con miles de diminutos faroles rojos, flotando en el aire. Alguien tocaba una melodía melancólica con una flauta o una gaita. Con la música y el resplandor rosado, sentí como si hubiera entrado en un bosque encantado. Mi mandíbula cayó y Gertrude me lanzó una sonrisa divertida.

	—¿Qué tipo de circo es este exactamente? —pregunté.

	Encogió un hombro elegante. 

	—Un circo sobrenatural, por supuesto.

	Después de eso, me presentó al grupo principal. Había gemelos vampiros que hacían un espectáculo de cuchillo y espada, hadas que manipulaban luces y bailaban, un encantador de serpientes que aparentemente era una cambiaformas serpientes, un par de demonios de bajo nivel que realizaban trucos de magia y un trío de brujas. Y por supuesto los hombres lobo, que eran contorsionistas y temerarios.

	Gertrude no perdió tiempo en ir directo al grano después de las presentaciones. 

	—Entonces, dado que te vas a quedar aquí, tendrás que ganarte el sustento. Además, tendrás que empezar a pensar a dónde irás y qué harás una vez que estés completamente integrada con la raza humana. Necesitarás una identidad falsa.

	Asentí. Había pensado en esas cosas, por supuesto. Pero ahora que estaba aquí, en Nueva York, todo parecía muy real y repentino. ¿Podría volver a vivir entre humanos sin lastimar a nadie? Y la idea de tener un trabajo... dado que me convertí en Anam Gatai cuando era adolescente, era un concepto completamente extraño para mí.

	—Entonces, ¿qué puedes hacer? —Gertrude me miró fijamente, su mirada penetrante.

	—Um...

	Caminó en un pequeño círculo a mi alrededor, evaluándome. 

	—Bueno, eres bonita. Aunque necesitarás ropa nueva, eso es seguro. Y un corte de cabello.

	Miré hacia abajo a mi blusa suelta y falda gruesa. La tela era áspera y tenía cierto descuido, especialmente en comparación con el glamoroso atuendo de Gertrude. Mi cabello era largo, casi hasta la cintura, y de un color pajizo apagado. Alguna vez había tenido un tono más miel, pero vivir en una cueva no había sido amable.

	—¿Qué otra cosa? Seguro que tienes más que tu apariencia. La mayoría de las mujeres lo hacen. —Arqueó una ceja, y parecía cargada de implicaciones. Después de un momento, suspiró y dijo—: Vamos. No seas tímida.

	—Soy buena con los cuchillos. Y espadas. Alyona me enseñó a luchar para concentrar mis energías en algo más que en mi magia.

	Gertrude sonrió brillantemente. 

	—Genial. Muéstrame.

	Hizo un gesto a los dos hermanos vampiros y se acercaron a nosotros con un baúl de madera. Parecía tan viejo y desgastado que parecía probable que lo hubieran sacado de un naufragio. Pusieron el baúl delante de mí y abrieron la tapa.

	—Elige tú —dijo uno de los hermanos.

	—Nos encanta una falda con una cuchilla —dijo el otro.

	Ambos eran increíblemente guapos, con cabello oscuro que caía en suaves rizos hasta sus hombros y brillantes ojos esmeralda. De mala gana, una imagen de Alexander pasó por mi cabeza. Los hombres atractivos eran peligrosos.

	Metí la mano en el baúl y saqué una espada persa corta con una curva en la hoja, luego me enderecé y adopté una postura de batalla.

	—Interesante elección —dijo uno de los hermanos—. Soy Boren, por cierto.

	—Soy Chauncey —dijo el otro hermano. Tenían un marcado acento europeo que no pude ubicar.

	Con espada en mano, mi inseguridad se desvaneció. Entre todas las novedades de mi vida, esto era algo familiar y cómodo. 

	—Entonces, ¿vamos a hablar o vamos a pelear? —pregunté.

	Gertrude se echó a reír, seguida un momento después por los hermanos. 

	—Ahí está ella. No es una gatita después de todo. Esta es una gata, creo.

	Boren y Chauncey no perdieron más tiempo. Sacaron juegos de cuchillos a juego de las fundas de sus cinturones y comenzaron a rodearme. Después de un momento, Chauncey entró rápidamente, rápido como una víbora. O, bueno, un vampiro. Esquivé su golpe, nuestros movimientos fluidos y eléctricos. Boren entró por un lado y giré, pero no antes de que su espada encontrara la piel en la parte inferior de mi caja torácica. Luchamos durante varios minutos más y luego Boren dio un paso atrás, con una mirada evaluadora en su rostro.

	—Creo que deberías probar esta.

	Del viejo baúl sacó una hoja larga y delgada. Parecía muy vieja y estaba hecha de forma sencilla. La empuñadura estaba envuelta en tela negra, con un guardamanos circular. Se la quité y la giré de un lado a otro, sintiendo el peso y el equilibrio.

	—Es una katana —dijo Chauncey—. Una espada japonesa. ¿Has usado una antes? 

	—No. Alyona me enseñó a usar un shashka, una espada rusa.

	—Pruébala —dijo Boren encogiéndose de hombros.

	Empezamos de nuevo. Los hermanos me rodearon, luego ambos atacaron sin previo aviso. Flui como una con la katana, todo calor y furia como un cometa en el cielo. Entraron y salieron implacablemente, pero no pudieron pasar mis defensas. Su sangre tiñó de carmesí mi espada bajo las luces de la carpa. Finalmente, retrocedieron y me hicieron una reverencia.

	—Bastante impresionante —dijo Boren—. La katana te queda bien.

	Lo miré, sintiendo una burbuja de algo dentro de mí que se sentía como amor. 

	—Sí, se maneja bastante bien.

	Gertrude asintió, un brillo en sus ojos. 

	—Ahora vas a lucirte con los seis. Creo que hemos descubierto cómo pagarás el alquiler —Se volvió hacia los hermanos—. Ustedes dos podrían usar un poco de encanto femenino en su espectáculo.

	—De acuerdo —dijo Chauncey.

	—No escuchamos tu nombre, ¿cómo deberíamos llamar a nuestra nueva socia? —preguntó Boren.

	—Alyona me llamaba Yllka —respondí encogiéndome de hombros y arrugando la nariz.

	Gertrude me dirigió una de sus miradas penetrantes. 

	—Estás comenzando una nueva vida, ¿verdad? Quizás deberías elegir un nuevo nombre para ti. Deja el pasado atrás.

	Al principio, sus palabras me parecieron ridículas, pero cuanto más pensaba en ellas, más sentido tenía. Caitlyn, mi nombre de nacimiento, solo me traía horribles recuerdos de mi padre abusivo y las mentiras y el engaño de Alexander. E Yllka era mi nombre cuando estaba escondida, en una cueva helada en la cima del mundo. Parecía correcto comenzar de nuevo, mientras regresaba a la sociedad.

	—Necesitas algo inusual —dijo Boren.

	—Atrevido. Fuerte —agregó Chauncey—. Pero no Chauncey. Solo puede haber un Chauncey en este circo.

	Nos reímos y Boren le dio un puñetazo a su hermano en la nuca.

	—Única en su clase —dijo Gertrude—. Eres una criatura rara, eso es seguro.

	Mis ojos se posaron en la espada en mi mano mientras pensaba en las posibilidades. Las luces rojizas de la tienda destellaron en la hoja y mi visión se centró en algo grabado en el metal. Allí, justo debajo del guardamanos. Cuatro letras.

	—Zyan —murmuré.

	—¿Zyan? —Chauncey hizo eco con una expresión de desconcierto.

	Levanté la hoja para que pudieran ver.

	—Mmm. Bueno, ciertamente tiene un sonido moderno —comentó Gertrude.

	—Zyan —dije una vez más, y con convicción esta vez.

	—Está bien, ¿qué tal un apellido? —solicitó Boren.

	Esa parte fue más fácil. 

	—Yllka significa “pequeña estrella”. Siempre me ha gustado eso —dije—. ¿Qué hay de Zyan Star?

	Los tres me miraron, asintiendo con aprobación. 

	—Me gusta —dijo Chauncey—. Es el maullido del gato.

	Gertrude apoyó una elegante mano en mi hombro. 

	—Bienvenida al mundo, Zyan Star.


Capítulo 2

	 

	—Entonces, Zyan, es hora de tener una nueva apariencia para ir con tu nueva vida. Esto —Gertrude agitó una mano hacia mi atuendo—, simplemente no sirve.

	Le gritó a una de las hadas, que se acercó a nosotras con gracia de una bailarina. Si hubiera pensado que Gertrude era hermosa, no era nada comparada con las delicadas y etéreas hadas. Todas tenían un cabello delicioso en diferentes tonos vibrantes y ojos grandes que brillaban con colores inusuales: verde azulado, turquesa, violeta y plateado.

	—Syrena, ésta necesita un corte de cabello —instruyó Gertrude—. Y dile a tus hermanas que saquen los trajes de fiesta.

	Al poco tiempo, me senté en un taburete de madera en las habitaciones de los artistas, que era una carpa rectangular unida a la carpa principal. El corte constante de las tijeras resonó en mis oídos. Mi cabello pálido cayó al suelo en mechones largos y sedosos. Hice una mueca cada vez que la hoja cortaba.

	El área a mi alrededor parecía como si hubiera golpeado un tornado. Syrena trajo a sus once hermanas y, a su vez, cada una trajo al menos un baúl de ropa, y todos los baúles estaban abiertos y las prendas de vestir volaban de un lado a otro. Boas de plumas, hebras de diamantes, perlas, cosas aterciopeladas que parecían demasiado cortas para ser vestidos y corpiños relucientes que parecían aún más pequeños.

	Después de que me cortaron el cabello, me pusieron de pie sin cuidado y comenzaron a empujar cosas por encima de mi cabeza. Pusieron, sacaron y pusieron de nuevo.

	—No, eso no funciona con ella.

	—Este es muy mono, ¿no crees?

	—Difícilmente. Mira el color de su piel.

	—Estas cuentas realmente resaltan el color chocolate de sus ojos.

	—Pero esto sería realmente inteligente ...

	Nunca me había sentido tan asaltada en mi vida. Por fin, sintiéndome en carne viva y casi magullada, me empujaron ante un espejo alto que una de las hadas había desplegado. La criatura que me miraba era una extraña.

	Llevaba un vestido blanco y negro (no, simplemente una enagua) con largas hebras de pequeñas cuentas que se agitaban cuando me movía. Varias hebras de perlas teñidas de rosa colgaban de mi cuello. Una banda de cuentas con un racimo de plumas rojas coronaba mi cabeza. Y mi cabello ahora me llegaba hasta la barbilla, elegante y sofisticado.

	—¿Qué opinas —preguntó Gertrude—. No te ves como una mendiga ahora, ¿verdad?

	Sin embargo, no tuve tiempo de responder mientras las hadas volvían a revolotear a mi alrededor. Una puso un par de anillos enormes en mis dedos y otra pintó mis labios resaltando de color oscuro mi arco de Cupido. Sin embargo, otra de ellas se paró a mi lado, tocándose la barbilla con un dedo.

	—El tono de su cabello... estoy pensando en algo más como... —Y con un movimiento de su mano mi cabello se volvió de un color vino profundo, casi negro.

	Jadeé, mientras las demás gritaban de alegría.

	—Esta es Zyan Star, creo —dijo Gertrude con un gesto de aprobación—. Estás transformada, cariño. Excelente. Nueva York no sabrá qué le ocurrió.

	—¡Debemos sacarla! —chilló una de las hermanas.

	—¡Sí, sí, de inmediato! —apoyó otra.

	—¿Salir dónde? —pregunté mientras corrían, empolvándose la nariz y poniéndose boas de plumas y sombreros—. ¿No es un poco tarde?

	—Son solo las once. Iremos a un local de jugos, por supuesto —dijo Gertrude. Al ver mi mirada en blanco, agregó—: Alcohol. Un bar. Es ilegal, pero eso no nos detendrá. —Sonrió.

	En realidad, nunca había consumido alcohol, pero mantuve la boca cerrada. Tenía un presentimiento que no me haría querer por nadie aquí, y ya me sentía lo suficientemente como una campesina como estaban las cosas.

	A los pocos minutos estábamos paseando por las calles de la Gran Manzana (como me dijo Gertrude que se llamaba). Los vampiros y los hombres lobo se habían unido a nosotras, y era una gran fiesta sobrenatural. Los letreros de neón destellaban, los autos tocaban bocina, la gente se llamaba entre sí en la calle. Fue bastante impactante para mis sentidos.

	Pero las almas una vez más eclipsaron a todo lo demás. Pulsantes, resplandecientes, brillantes. La vida en toda su vitalidad, presentada ante mí como un banquete. Mi poder se elevó, bailando a mi alrededor, sinuoso y audaz. Me lamí los labios y sentí que me temblaban las entrañas.

	Al parecer, Gertrude podía sentir a mi depredador interior al acecho. Pasando su brazo por el mío, apretó sus dedos firmemente alrededor de mi bíceps. Su agarre era de acero.

	—Piensa en los que has matado —me susurró al oído.

	Retrocedí, mirándola como si estuviera loca.

	—Bastante eficaz, ¿no? —Sonrió—. Esa es una de las claves para mantener la calma cuando sales entre la multitud. Ver los rostros de aquellos a quienes has asesinado en tu mente. Morboso, pero necesario. Debes recordar las consecuencias de perder el control.

	Tomando una respiración temblorosa, asentí.

	—Lección dos, mantén a un amigo contigo. Como yo. Esta noche nos cuidaremos y nos aseguraremos de intervenir si una de nosotras tiene demasiada hambre. Lección tres, no tengas mucha hambre. —Me lanzó una mirada penetrante—. El alcohol calmará tu hambre, pero creo que necesitas alimentarte de nuevo esta noche. Iré contigo. —Aflojó su agarre en mi brazo—. ¿Puedes alimentarte sin matar a alguien?

	—No —respondí vacilante.

	—Eso es muy malo. Los vampiros pueden aprender a controlar su alimentación, por lo que no agotan a nadie por completo. Entonces simplemente curamos sus heridas, los hacemos olvidar y no recuerdan nada.

	Fruncí el ceño. Eso era muy conveniente. Si tan solo mis poderes fueran tan fáciles de controlar.

	Gertrude debió haber notado mi mirada. 

	—Pero no tenemos la capacidad de leer el alma de alguien, de juzgar su bondad o su maldad como tú. Todos nos conformamos con lo que tenemos.

	Luego giramos, salimos de la calle brillantemente iluminada y bajamos por un callejón oscuro lleno de basura y charcos de agua. O al menos, esperaba que fuera agua. Una rata pasó corriendo y entró en una tubería de drenaje que se elevaba a lo largo de los ladrillos húmedos de uno de los edificios que se elevaban sobre nosotros. Otro giro, otro callejón, y entramos en lo que parecía una fábrica de velas. Cubas de cera salpicaban el suelo de cemento y olía a grasa animal y productos químicos.

	En el otro extremo de la sala, dos hombres estaban sentados en barriles de madera jugando a las cartas. Llevaban abrigos gruesos y gorros de lana para protegerse del frío. Cuando nos acercábamos, el de la izquierda dijo: 

	—¿Están ustedes, chicos y chicas, perdidos o algo así?

	—Sí. Perdidos como un murciélago a medianoche —respondió Chauncey.

	Negué con la cabeza confundida por su extraña declaración, pero los hombres simplemente sonrieron y llamaron a la puerta de metal detrás de ellos. Después de un momento, la puerta se abrió con un chirrido oxidado. La luz y el ruido se derramaron y nos llevaron a una habitación llena de gente.

	Claramente, no éramos los únicos que queríamos participar en actividades ilegales. Fácilmente había un par de cientos de personas en la habitación, mujeres vestidas con brillantes galas y hombres con trajes oscuros y relucientes bigotes. La risa nos rodeó, junto con notas altas de metal provenientes de una banda en la esquina. En Irlanda teníamos música animada, pero nunca había escuchado nada como esto. Junto a la banda, un trío de bailarinas levantaba los talones enérgicamente, sus collares de cuentas giraban en el aire. El olor a sudor y algo más, acre y penetrante, subió al aire.

	Nos dirigimos a una esquina de la habitación donde teníamos espacio para respirar. 

	—¿Estás bien? —preguntó Gertrude.

	—Sí —dije, aunque mi voz temblaba.

	—Piensa en lo que te dije —agregó—. Boren, ve a traernos un poco de alcohol.

	Vi al vampiro de cabello oscuro pasar entre la multitud mientras visualizaba a mis víctimas en rotación hasta que mi boca dejó de hacer agua por todas las almas relucientes. En contraste con el entorno industrial por el que habíamos pasado para llegar aquí, la habitación estaba cargada de brillantes mesas de madera de alto nivel y adornada con elegantes candelabros. Encima de la barra, en el lado más alejado de la habitación, colgaba un letrero iluminado que decía Black Bat Speakeasy.

	—Entonces, supongo que no has tenido muchos novios si has estado en una cueva durante el último siglo —comentó Gertrude, sacando sus cigarrillos y encendiendo uno para cada uno de nosotros. Esta vez tenía elegantes soportes de marfil para colocarlos.

	Me sonrojé al pensar en Alexander. 

	—No. Solo uno. De antes.

	—¿Un novio? —exclamó Chauncey—. No puedo creerlo. No tan guapa como tú, muñequita. —Sonrió, todo dientes blancos y ojos brillantes.

	Lo contemplé por un momento, dándome cuenta de que no tenía alma, al menos no podía sentirla. Podría ser conveniente, si quisiera... acercarme a alguien de nuevo. Pero era demasiado encantador y afable. Como Alexander.

	—Mi relación anterior no terminó bien —dije rotundamente.

	—No todos somos tontos y sinvergüenzas —dijo uno de los hombres lobo, Carlos, creo. No me había dado cuenta de que ni siquiera me había estado escuchando.

	Crucé los brazos sobre mi pecho, sintiéndome un poco atacada.

	—Denle algo de espacio —dijo Gertrude, dándoles un golpe en el pecho a ambos con un dedo largo—. Ella todavía se está acostumbrando a todo esto.

	Boren regresó con nuestras bebidas entonces, y después de mirar a los demás, tomé un sorbo tentativo. Tenía un toque afilado y me quemó la garganta. Pero un agradable calor se extendió por mi pecho. Tomé otro sorbo, esta vez más grande.

	—Creo que le gusta —dijo Gertrude con una gran sonrisa.

	—¿Qué es? —pregunté. Odiaba no saber tantas cosas, pero mi curiosidad era más fuerte que mi miedo a parecer ignorante.

	—Un Sidecar —dijo Boren—. Elaborado con Coñac. Es la leche, ¿eh?

	No sabía qué diablos significaba eso, pero asentí. Unos sorbos más tarde y mi hambre se adormeció. La habitación no parecía tan... amenazante. O tal vez no me sentía tan amenazadora.

	Gertrude me tomó del brazo y recorrimos la habitación, visitando a unos amigos suyos. Algunos de ellos eran humanos, y por las miradas disparadas de un lado a otro, supuse que se alimentaba de varios de ellos, tal vez en un entorno más íntimo. Otros eran compañeros sobrenaturales. Conocí a un par de djinn, varios cambiaformas y una diosa retirada de Egipto. Nunca imaginé que éramos tantos... bueno, sobrenaturales en general. Ninguno de ellos era Anam Gatai. Todavía estaba sola en eso.

	Las mujeres eran todas hermosas y deslumbrantes, como si fuera un requisito para entrar al Black Bat. Tal vez lo fuera, y simplemente no me di cuenta. Recibí muchos elogios por mi atuendo, que acepté con un sonrojo y un tartamudeo. Varios hombres me pidieron citas, a lo que Gertrude declinó en mi nombre con una variedad de excusas. 

	—No hasta que tengas un poco más de confianza en tus habilidades —susurró en mi oído.

	Cuando pasamos de un grupo de amigos de Gertrude a otro, vislumbré a una mujer al otro lado de la habitación. Cabello color ébano, piel pálida, ojos oscuros. Miraba a todo el mundo como habría visto mi hermana de adulta. Olga me había convertido cuando Anna solo tenía doce años, y tuve que irme de casa, así que nunca la había visto crecer. Mi garganta se apretó, pero negué con la cabeza. Por supuesto que no podría ser Anna. Tenía que haber estado muerta al menos cincuenta años para ahora.

	—¿Estás bien? —preguntó Gertrude, y me di cuenta de que estaba apretando su brazo con fuerza.

	—Sí, pensé que vi... no era nadie. —Sonreí. A pesar de mis temores al principio de la noche, en realidad me estaba divirtiendo. Un nuevo nombre, una nueva vida. Ahora se sentía posible que realmente pudiera hacer esto—. Creo que iré a traernos más bebidas. ¿Está bien?

	—Claro, gatita. Estaré justo aquí.

	Caminé hasta la barra, envalentonada. Apoyándome en ella, le lancé una sonrisa coqueta al camarero. Simplemente salió de mí, como si mis labios tuvieran mente propia. Me alegré de que el rubor que siguió quedó oculto por la tenue iluminación.

	El camarero me devolvió la sonrisa y sus ojos se arrugaron alrededor de los bordes. Parecía una sonrisa genuina, una de las más genuinas que había visto. No es que haya visto sonreír a muchos camareros. O cualquier camarero para el caso. Sus ojos seguían mirándome mientras terminaba de preparar una bebida para otro cliente. Esperé pacientemente.

	—Oye, enséñame a hacer uno de esos —le dije cuando finalmente le pasó el cóctel a un caballero a mi lado.

	—Las chicas no suelen servir en la barra —dijo, pero antes de que pudiera sentirme amonestada, agregó—: Pero siempre estoy dispuesto a romper las reglas.

	Nos sonreímos diabólicamente el uno al otro. Sus ojos eran color avellana que se inclinaban hacia el verde, y tenía el cabello castaño rizado y un adorable encanto juvenil. Por alguna razón, no podía dejar de sonreírle al chico. Tal vez fuera su acento irlandés, que me recordó a mi hogar.

	Hábilmente levantó un vaso de una pila a su derecha. 

	—Está bien. Primero, terrones de azúcar y una pizca de bíter. —Dejó caer un par de cubos en el vaso y roció con ellos algunos chorros de líquido oscuro.

	—¿Qué es el bíter?

	—Un licor muy concentrado elaborado a partir de plantas y hierbas. —Me guiñó un ojo y sentí un aleteo en mi pecho.

	Añadió un poco de agua al vaso y lo mezcló todo con una paleta de madera lisa. 

	—Ahora agregamos bourbon. —Sirvió un par de onzas y luego dijo—: Parece que lo tomas fuerte.

	Asentí, aunque era una absoluta tontería, ya que era solo el segundo trago que había tomado en mi vida.

	Continuó. 

	—Un chorrito de agua encima, revuelve y agrega… —metió la mano en un cuenco detrás de él—, una rodaja de naranja. —Deslizó la bebida hacia mí.

	Tomé un sorbo y cerré los ojos para saborearlo. 

	—Mmmm. ¿Qué es?

	—Un old-fashioned.

	—Bueno, ¿gracias…?

	—Patrick —respondió. Sus ojos bailaron—. ¿Y a quién tengo el placer de servir esta noche?

	—Zyan.

	—Zyan. Ese es un nombre inusual. —Levantó ambas cejas.

	—Lo inventé hoy.

	Se rio, pensando que estaba bromeando. 

	—Oh, ¿lo hiciste? Bueno, es un hermoso nombre para una hermosa dama.

	Se inclinó y la esencia de su alma me empapó. Limpia y pura. No había notado antes lo blanco brillante que era. O tal vez lo había hecho, y por eso lo encontré tan encantador. Sabría a sol si pudiera tenerlo, brillante y eléctrico...

	—Tengo que irme —dije, empujándome lejos de la barra.

	Patrick se enderezó. Capté su mirada herida y perpleja antes de salir corriendo entre la multitud.

	Todas las almas palpitaban para mí ahora, y todo se volvió confuso excepto por su brillo. La música era un sonido tenue en mis oídos, la risa de la gente a mi alrededor era un eco débil. Incluso el color desapareció de la habitación; se había vuelto gris y frío. Excepto por las almas. Mi poder aumentó. Me congelé en el lugar, mirando a mi alrededor. Todo este lugar podría ser mío en cuestión de momentos. Todo lo que tenía que hacer era llamar y acudirían a mí de buena gana. Una muerte glamorosa, para quienes vivían al borde del peligro en un club de prohibición. Todos podrían ser míos ...

	Salí corriendo de la habitación, chocando contra la gente, gritos de rabia se elevaron a mi alrededor. La puerta, finalmente, la puerta estaba delante de mí. La abrí y pasé corriendo junto a los dos hombres que la custodiaban, atravesé la fábrica de cera y me metí en el callejón. La oscuridad me envolvió. Fresco, negro, silencioso. Me hundí contra la pared de ladrillos húmedos y me tapé la cara con las manos. Tonta. Tendría que dejar la ciudad, volver a vivir en soledad. Tan cerca, demasiado cerca ...

	Alguien salió al callejón. 

	—¿Zyan?

	Patrick. Estaba de pie en la entrada de la fábrica, una antorcha encendida de luz blanca, y todo lo que quería era tenerlo.


Capítulo 3

	 

	Me quedé inmóvil como un animal en pánico mientras Patrick caminaba hacia mí. Se detuvo a medio metro de distancia y me atrapó con sus ojos color avellana. Ojos que tenían una preocupación genuina por mi bienestar.

	—¿Estás bien?

	Su alma me cantó. Cerré los ojos y apreté los puños. Rara vez había visto algo tan puro y blanco, prácticamente celestial. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral.

	Patrick extendió el brazo y suavemente puso una mano en mi hombro. Mis ojos se abrieron de golpe.

	—No deberías estar aquí —espeté con los dientes apretados—. No es seguro.

	Respiró hondo. 

	—No te voy a hacer daño, lo prometo.

	—No soy yo quien me preocupa. —Dejé que todo el peso de mi mirada cayera sobre él, deseando que lo entendiera.

	Una risa nerviosa brotó de él. 

	—¿Tienes amigos aquí contigo? Puedo encontrar a alguien... 

	Pero mientras hablaba, me miró a los ojos como si estuviera soñando. Mi magia lo llamó incluso cuando hice todo lo posible por empujarla hacia abajo. 

	—Solo quiero ayudar. Dime qué puedo hacer para ayudar.

	Su sincero deseo de protegerme, aunque no sabía de qué, hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. No había experimentado la bondad de un hombre antes. Al menos no sin engaños detrás, como con Alexander.

	Patrick extendió la mano y me secó la lágrima que no me había dado cuenta de que había caído por mi mejilla. 

	—Por favor, no llores.

	Agarré su mano y lo atraje hacia mí, hacia la curva de mi cuerpo. El calor de su piel y la melodía de su alma se entretejieron a nuestro alrededor como un abrigo de visón. Suspiré. Pasando un dedo por el costado de su rostro, vi sus ojos ampliarse mientras me inclinaba, mis labios cerniéndose sobre los suyos.

	—Zyan, no soy de los que le dicen que no a una dama, pero nos acabamos de conocer —susurró con voz ronca.

	Puse un dedo sobre sus hermosos labios carnosos. 

	—No te voy a besar. Eres demasiado amable.

	El desconcierto brilló en sus ojos, y luego Gertrude estaba allí, tomando mi hombro con un apretón mortal. 

	—Mi amiga aquí está aniquilada, Patrick —dijo en un tono sensual—. Totalmente borracha.

	—Sí. Totalmente intoxicada —murmuré.

	—Está bien —dijo Patrick, su mirada yendo de un lado a otro entre nosotras—. Un peligro de mi profesión.

	—Buen amigo —dijo Gertrude—. Lo tomaré desde aquí. Un millón de gracias.

	Patrick me lanzó una última mirada y un gesto incómodo, y desapareció dentro. Gertrude comenzó a caminar por el callejón, arrastrándome junto a ella. 

	—Eso estuvo cerca —siseó—. La gente va a tener problemas con nosotros si vas por ahí comiendo camareros.

	—No iba a... —La miré—. Al menos, estoy bastante segura de que no lo iba a hacer. Era tan agradable y tan amable que me hizo entrar en razón.

	Se quedó en silencio varios momentos y luego dijo: 

	—Bueno, al menos no tengo que enseñarte a atraer a tu presa. Definitivamente lo tienes cubierto. No te preocupes, no te morirás de hambre.

	Me reí y ella se unió. 

	—Me gusta —dije después de que dejamos de reír—. No me ha gustado nadie en mucho tiempo.

	Gertrude frunció el ceño. 

	—Podría ser mejor para ti seguir la Regla número 4 “sin novios humanos”. Ten una aventura con uno de los vampiros. Estarían más que dispuestos.

	—No quiero a los vampiros —dije, sonando enfurruñada.

	—Bueno, será mejor que te asegures de estar llena hasta las branquias antes de volver a verlo. Vayamos a cazar y luego demos por terminada la noche.

	—Llévame a algún lugar... más sórdido.

	Asintió. 

	—Eso es bastante fácil en la ciudad de Nueva York.

	De hecho, fueron solo unas pocas calles antes de que encontráramos algunos individuos muy desagradables de quienes alimentarnos. Después, regresamos al circo y Gertrude me mostró las “barracas de damas”, que ocupaba un extremo de la tienda de la vivienda.

	Me quedé dormida en mi nueva cama, en mi nueva ciudad, con un nuevo nombre y una nueva llama de esperanza.

	<><><><><>

	 Al día siguiente, Boren, Chauncey y yo practicamos nuestro nuevo acto de espada y cuchillo desde el amanecer hasta casi el anochecer.

	Me sentí más que cómoda con una espada después de un siglo de práctica, pero coreografiarlo fue más difícil de lo que esperaba. Un poco de actuación y estilo dramático entraba en ello, y eso fue otra cosa nueva para mí. Me pregunté si esto era lo que Alyona tenía en mente cuando me envió a Estados Unidos.

	—Se ve bien —comentó John el hombre lobo después de probablemente nuestro centésimo intento—. Ustedes tres traerán un montón de dinero.

	Gertrude también asintió con aprobación. 

	—Ahora tenemos que buscarte un disfraz antes del espectáculo en un par de horas. —Debo haber lucido abatida, porque se rio—. No llamaré a las hadas esta vez. Apuesto a que podemos encontrar algo adecuado en un santiamén.

	Buscó en los baúles durante unos minutos y salió con un vestido corto de lentejuelas de color verde esmeralda. 

	—Esto se lucirá con tu piel y ese nuevo cabello oscuro.

	Asentí y fui a refrescarme y cambiarme. Ahora que se acercaba el espectáculo, sentía que el nerviosismo me roía las entrañas como ratas de alcantarilla. Pasé la última hora ayudando a las otras mujeres a prepararse, aunque en su mayoría fui inútil. Pero me ayudó a distraerme de la gente que empezó a llegar en enjambres.

	—¿Ellos lo saben? —le pregunté a Gertrude mientras miraba a la multitud desde detrás de la puerta entre las carpas.

	—¿Que no somos humanos? —Arqueó una ceja y asentí—. No. En un circo se esperan cosas peculiares y extravagantes. No tienen por qué saber que realizamos nuestros trucos más fácilmente que un circo dirigido por humanos. Que los colmillos del vampiro no son reales y que al encantador de serpientes le va tan bien porque ella misma es una serpiente. —Se encogió de hombros—. Es realmente perfecto para nuestra especie. Tal vez decida seguir con el negocio tú misma.

	Asentí, pero en realidad había estado pensando que el trabajo de Patrick se veía bastante divertido. Era la milésima vez que pensaba en el barman irlandés hoy.

	Pronto llegó el momento de salir y saludar a la multitud. Todos los artistas salieron juntos para saludar y hacer reverencias. El público se enloqueció con los aplausos a pesar de que todavía no habíamos hecho nada. Sus almas brillaron intensamente, y estaba bastante agradecida de haber tenido dos almas más después de que dejamos el Black Bat la noche anterior. No necesitaría nada más durante una semana más o menos.

	Ahora que había estado con los otros sobrenaturales un poco más de tiempo, también podía sentir sus almas. A diferencia de la escala humana de blanco a negro, la fuerza vital de un sobrenatural era colorida. Los hombres lobo eran de color naranja y rojo, las brujas variaban en tonos de púrpura y las hadas eran de todo tipo de colores, desde el rosa hasta el amarillo y el verde. Yvetta, la encantadora de serpientes, tenía un alma rica de color marrón, y los demonios tenían fuerzas vitales metálicas en tonos de oro y bronce.

	Cada uno de ellos también se sentía diferente. Los cambiaformas tenían una sensación más pesada pero eléctrica para ellos, mientras que las hadas eran ligeras y efervescentes. Los demonios eran simplemente ruidosos. Y los vampiros... bueno, no tenían nada en absoluto, excepto por un sabor frío en la parte posterior de mi garganta como hielo.

	Mientras caminábamos alrededor del círculo por última vez, sentí una sensación de conexión, de familia. Fue agradable.

	Los demonios fueron primero con un espectáculo de fuego muy dramático. Tenían que ponerse un poco de glamour para parecer humanos. Su piel era roja, y se quedaron con eso, como si la hubieran pintado. Pero quitaron sus cuernos y las colas por arte de magia.

	Bolas de fuego en llamas volaban de un lado a otro, bajaban por la garganta, salían de las orejas, todo tipo de cosas. Cuando terminaron, Yvetta salió con sus serpientes, que les cantó para que se alzaran desde una canasta antes de colocarse a lo largo de sus brazos y cuello mientras bailaba alrededor de la arena. Después de eso, Gertrude y las brujas salieron y realizaron una sesión falsa. Gertrude fue el fantasma que convocaron, y se volvió translúcida como un fantasma real, flotó en el aire y desapareció en un remolino de niebla.

	Después de eso, fuimos los hermanos vampiros y yo. Mi corazón latía con fuerza cuando tomamos el centro del escenario. Las luces que brillaban sobre nosotros parecían chillonas, especialmente después de la tenue y espeluznante iluminación de la sesión. Pero una vez que la espada estuvo en mi mano, la audiencia se desvaneció y solo estábamos yo y la batalla. Pareció terminar en meros momentos.

	Cuando me paré entre Boren y Chauncey y nos tomamos de la mano para hacer una reverencia, vi una figura en la fila de asientos de atrás. Todos los demás estaban sentados, pero este hombre estaba erguido como la Estatua de la Libertad. Delgado y demasiado alto, vestía un traje negro a rayas con un pañuelo amarillo brillante. Unos anteojos de lentes oscuros le cubrían los ojos a pesar de que estaba oscuro, y fumaba una pipa. Un sombrero de copa de forma extraña descansaba sobre su cabeza. Aunque era imposible ver a través de las gafas oscuras, podía sentir el peso de su mirada mientras me miraba fijamente.

	Mi cuerpo fue tirado hacia adelante cuando hicimos nuestra reverencia, y cuando me enderecé de nuevo, el hombre se había ido. Busqué en las gradas de un lado a otro, pero había desaparecido por completo. Sin embargo, me fijé en Patrick. Mi corazón dio un vuelco dentro de mi pecho y le lancé una gran sonrisa, que me devolvió.

	Después de un par de reverencias más, corrimos detrás de la cortina. Los otros artistas se abalanzaron a nuestro alrededor, me dieron una palmada en la espalda y me pellizcaron las mejillas.

	—¡Definitivamente eres una estrella! —dijo Gertrude con una gran risa.

	Me sonrojé, sin saber qué hacer conmigo misma, y luego me di cuenta de que Patrick asomaba la cabeza hacia el área común. Gertrude me lanzó una mirada inquisitiva.

	—Estaré bien —susurré—. No tengo nada de hambre.

	—No por almas, tal vez —dijo con una sonrisa, y me dio una palmada en la cadera—. Alguien lleva una antorcha, eso es seguro.

	Le indiqué a Patrick que entrara y él se acercó con una sonrisa tímida en el rostro. Se había quitado el sombrero y yo quería estirarme y pasar mis manos por sus rizos.

	—¿Cómo me encontraste? —pregunté con mi propia sonrisa tímida.

	Señaló con la cabeza a Gertrude, que se hallaba a unos metros de distancia, ayudando a las hermanas hadas con los retoques de última hora en el vestuario.

	—Sabía que ella trabajaba aquí, así que pensé que tú también podrías.

	—A partir de hoy lo hago. —Me encogí de hombros.

	—¿Esa fue tu primera actuación? —Parecía estupefacto—. ¡Plumas de caballo! ¿En serio? Eso fue... ¡fue increíble! 

	—Bueno, no es la primera vez que manejo una espada, quiero decir, lo he estado haciendo durante todo un tiempo… —Hice una pausa—. Por un largo tiempo. Pero acabo de llegar a Nueva York ayer.

	—¿De Irlanda? —Tenía un acento menos pronunciado que él, pero aparentemente él se había dado cuenta—. Yo vine a los dieciséis.

	Me tomé un momento para pensar en esto. En realidad, nunca había tenido que conversar con un humano y ocultar mi identidad. Una ventaja por estar escondida durante un siglo. 

	—Bueno, de hecho pasé un tiempo en Rusia con una amiga.

	—¡¿Rusia?! —Pareció anonadado una vez más.

	Nos reímos y él se acercó y apretó mi mano. 

	—Puede que seas la mujer más inusual que he conocido.

	—No tienes idea —le dije con una risita.

	Patrick y yo hablamos durante la siguiente hora, sentados en taburetes en la entrada entre las tiendas, mirando a los artistas a través de la solapa de tela. Unas cuantas veces ambos nos inclinamos hacia adelante para mirar al mismo tiempo y chocamos nuestras mejillas. Eso provocó una ronda de risas que cada vez nos valió las miradas sucias de Gertrude.

	Mis labios ardían por el deseo de besarlo, pero me conformé con entrelazar mis dedos con los suyos. Tenía un anillo de plata labrado en un patrón de trabajo de nudos celtas en su dedo índice derecho. Pasé mi pulgar sobre la superficie fría.

	—Mi padre me dio eso —dijo con una pequeña sonrisa—. Antes de que muriera. Le envío dinero a mi madre y a mis hermanos menores en Irlanda para que les ayuden un poco.

	—¿Tienes familia aquí en la ciudad?

	—Un primo. Es unos años más joven que yo. —Su rostro se ensombreció y su mano se apretó alrededor de la mía—. Y un tío. Quiere reclutarnos en la mafia. No comprende el deseo de ganarse la vida honestamente. Bueno, sobre todo honesta. —Se encogió de hombros—. La prohibición puso freno a eso.

	—Lo siento —dije, apretando su mano.

	—¿Y tu familia? —preguntó—. Aquí estoy hablando de mí. ¿Dónde están mis modales?

	—Mi familia está... —Dudé. ¿Por qué había mencionado esto? No quería mentir, así que ofrecí la verdad—. Se han ido todos.

	—¿Todos ellos? —preguntó asombrado—. Eso es terrible. Lo siento mucho.

	Pensé en mi madre y en mi hermana. ¿Qué habían hecho después de que me convertí en Anam Gatai? Las cosas deben haber sido muy difíciles para ellas. Pero había estado dando vueltas con Olga, destruyendo pueblos y vidas. Y aquí Patrick todavía le enviaba dinero a su madre.

	Al ver la expresión de dolor en mi rostro, me acercó a él y envolvió un brazo alrededor de mis hombros. 

	—Lamento haberlo mencionado. Hablemos de algo más alegre.

	—¿Como qué?

	—Como ser la chica más bonita de Nueva York —dijo, absorbiéndome con esa sonrisa suya.

	El acto final terminó en ese momento, así que nos distrajeron los vítores de la audiencia, y me uní a los demás para hacer una última reverencia.

	Durante las tres horas siguientes, pasamos el rato con el grupo, pasando botellas de licor y cigarrillos. Patrick me enseñó a preparar algunos cócteles más y quedó impresionado con mi memoria de cada uno de ellos. Pasé de virgen del licor a enciclopedia en un santiamén.

	Por fin estaba a mitad de camino para el amanecer y mis ojos se cerraban por su propia cuenta. 

	—A menos que me sigas a la cama, creo que tendré que despedirme de ti —le dije a Patrick.

	Enarcó las cejas como tentado por mi sugerencia, pero se puso de pie y se dirigió a la entrada trasera de la carpa. Lo seguí, mi mano en la suya, y se sintió agradable ser querida por un tipo honesto y amable. No un vampiro pretendiendo ser humano que luego me abandonaría. Ahora que yo misma era sobrenatural, no me volverían a engañar de esa manera, eso era seguro.

	Patrick se detuvo frente a la puerta de la tienda, la luz de la luna en sus ojos color avellana. Pasé mi mano por sus rizos como había querido antes. 

	—Eres una buena persona, Patrick O'Flannery —dije en voz baja.

	—Y eres una persona maravillosa y misteriosa, Zyan Star —respondió.

	Me incliné y presioné mis labios ligeramente contra los suyos. Solo un toque ligero como pluma, pero provocó que una chispa de energía recorriera mis venas. Se sentía como si el sol saliera a medianoche. Patrick envolvió sus brazos suavemente alrededor de la parte baja de mi espalda y nos quedamos parados bajo las estrellas.

	Se separó primero, con los ojos brillantes. 

	—Debería irme.

	—Probablemente sea lo mejor —respondí sin aliento.

	—¿Puedo visitarte mañana?

	—Puedes. —Me reí.

	Y luego se fue, a la noche. Miré hacia la luna. La misma luna que había brillado sobre mí todas las noches anteriores, pero de alguna manera era diferente. Yo era diferente. Solo dos días en Nueva York y muchas cosas habían cambiado.

	Cuando me volví para volver a la tienda, algo se movió en las sombras a unos metros de distancia. Me puse rígida y busqué en la oscuridad, pero no vi nada. Dirigiéndome a la cama, no pude luchar contra la agitación de malestar en mi estómago, aunque no sabía por qué. Probablemente había sido un gato callejero. Debería concentrarme en Patrick y mi nueva felicidad en el circo. Las cosas finalmente estaban mejorando para mí.


Capítulo 4

	 

	—Entonces, ¿Patrick es tu estable ahora o qué? —preguntó una de las hermanas hadas mientras todos estábamos sentados una mañana.

	Era un par de semanas después de mi llegada a Nueva York. Patrick había venido al circo casi todos los días desde esa primera noche, antes de nuestras actuaciones y sus turnos en el Black Bat.

	—Sí, supongo que podrías decir eso —dije desde mi posición en un taburete en el área común. Mi estómago se revolvió al pensar en él, en contra de mi voluntad.

	Todas las hadas se rieron y sonrieron, pero Gertrude dijo: 

	—Disfrútalo mientras dure. Los seres humanos tienen una esperanza de vida tan corta. Aprendí hace mucho tiempo a nunca apegarme a ellos.

	Mi buen humor se desvaneció. Había estado evitando la verdad del asunto, que sobreviviría con creces a cualquier compañero humano. Desde Alexander, ni siquiera me había permitido pensar en enamorarme de nuevo. Incluso si quisiera, el desierto helado de Rusia no era exactamente el lugar para encontrar pareja. Y ahora, de repente, sentía algo por alguien.

	Sintiéndome increíblemente molesta, me levanté y salí de la tienda. Nuestro lote sin desarrollar era un oasis en medio del tramo de edificios, que se extendían como copas metálicas de árboles hasta donde alcanzaba la vista. El sol de la madrugada se colaba entre ellos. A pesar del sol, toques de invierno me agarraron los tobillos con dedos helados. Envolví mi bata más apretada a mi alrededor.

	Un crujido de la solapa de la carpa anunció que alguien se acercaba detrás de mí. Probablemente Gertrude, tratando de darme más consejos. Ya me estaba cansando un poco. Esta no era la primera vez que intentaba disuadirme de ver a Patrick. No necesitaba que me recordaran una vez más mi increíble ingenuidad.

	Pero fue una de las brujas, Mila. Los demás decían que tenía varios cientos de años, aunque no parecía tener más de cincuenta. Su cabello plateado estaba amontonado sobre su cabeza y asegurado con varios alfileres enjoyados, y llevaba un vestido largo de terciopelo azul oscuro.

	—Un hermoso día, ¿no? —me preguntó.

	—Supongo —dije, sin gustarme lo melancólica que sonaba.

	Mila ignoró mi mal humor. 

	—Tus poderes son algo así como los de una bruja, al parecer. —Cuando le di una mirada extraña, ella explicó más—. Puedo sentir tu magia, y te sientes similar a nosotras.

	—Ya no uso mi magia, más que para cazar —dije.

	—¿Por qué no? —Parecía ofendida, como si hubiera puesto un roedor muerto a sus pies.

	Suspiré. No quería seguir repitiendo mi pasado, estaba tratando de seguir adelante. 

	—Me salgo de control. Hiero a la gente.

	—Tu magia no es algo que puedas evitar para siempre. Se volverá contra ti, como un animal hambriento contra su amo. —Sostuvo mi mirada por varios largos momentos—. Especialmente magia tan fuerte y profunda como la tuya. No he sentido a muchos en mi vida tan poderosos como tú.

	Me puse rígida ante sus palabras. Durante las últimas dos semanas, muchas cosas habían cambiado. Fue como si hubiera vivido toda una vida en ese período de tiempo. Me había convertido en un monstruo inmortal a una edad tan joven que nunca había aprendido a vivir por mi cuenta. Pasé de mi padre a Alexander a Olga a Alyona. Y aparte del principio, nada de mi vida había sido normal en lo más mínimo.

	Pero en estas dos últimas semanas, finalmente me había recuperado. Tenía un trabajo y un lugar en el mundo. Estaba de pie sobre mis propios pies. Pasé de tímida iniciada a atrevida flapper en muy poco tiempo. Y tenía un hombre que me importaba, que se preocupaba por mí a cambio. Lo último que necesitaba era a esta bruja desenterrando mi pasado de nuevo, hurgando donde no pertenecía. Primero Gertrude y ahora esto.

	En ese momento vi a Boren cruzar el estacionamiento hacia la tienda. Le hice una señal y se acercó. 

	—Tengo que practicar con Boren —le dije a Mila en tanto me alejaba.

	No teníamos un espectáculo esa noche, pero necesitaba liberar un poco de frustración reprimida. Afortunadamente, los hermanos vampiros estaban más que dispuestos a cruzar espadas conmigo durante un par de horas. Pasé el resto de la tarde ayudando con el mantenimiento de la tienda, sabiendo que cada hora que pasaba me acercaba a ver a Patrick nuevamente. Odiaba y amaba el sentimiento. La vulnerabilidad, la culpa y la alegría se mezclaban en un lío caliente.

	Justo antes de que se pusiera el sol, Patrick vino al circo a visitarme. Me recibió con un beso en la mejilla y un ramo de azucenas amarillas.

	—Me encantaría llevarte a una cita adecuada —dijo después de que intercambiamos saludos y charlas triviales—. Esta es la primera noche desde que nos conocimos que ninguno de los dos ha tenido que trabajar.

	Gertrude, que estaba sentada con los hombres lobo a unos metros de distancia, me lanzó una mirada cautelosa.

	—Sí, creo que sería maravilloso —le dije intencionadamente, lanzándole mi propia mirada.

	—Zyan, querida, una palabra —llamó, apuntando su dedo hacia mí.

	Sintiendo un hervor de ira, me levanté y me acerqué a Gertrude. Los hombres lobo, sintiendo tensión, se levantaron y se fueron.

	Ella me miró con bastante atención. 

	—¿Estás segura de que estás lista, muñeca? ¿Salir sola con el delicioso barman?

	—La razón por la que vine aquí fue para aprender a ser parte de la sociedad nuevamente. Si no puedo ir a una cita, no veo el sentido de nada de esto —susurré acaloradamente.

	Gertrude arqueó una ceja. 

	—Bien. Pero es mejor que no te lo comas. No voy a ayudar a limpiar tus líos.

	—Gertrude, te prometo que estará bien. —Suspiré—. No voy a hacerle daño. Me gusta. Mucho.

	—¿No son siempre aquellos que más nos importan los que se lastiman de la peor manera? —Me lanzó una mirada cansada del mundo, una que había perdido su brillo y glamour habituales. Pero con un gesto de la mano y un suspiro, agregó—: Bien, adelante. Te creo.

	No dije gracias porque implicaría que había estado pidiendo permiso, lo que no había hecho.

	—¿Todo bien? —preguntó Patrick mientras caminaba de regreso.

	—Sí, Gertrude es simplemente una aguafiestas a veces. —Le lancé una sonrisa tranquilizadora.

	—Espero que se dé cuenta, y te des cuenta, de que solo tengo las mejores intenciones. —Su frente se arrugó por la preocupación.

	—No es por mí por quien está preocupada.

	—Es la segunda vez que dices algo en ese sentido. ¿Hay algo que deba saber? —Se rio entre dientes—. ¿Eres realmente una de esas mujeres fatales?

	Me reí. 

	—Bueno, has visto mis habilidades con una espada. Soy bastante peligrosa.

	Sus ojos brillaron y pasó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. 

	—Eso eres.

	—Entonces, ¿qué grandes planes tiene para nosotros esta noche, señor? —Arqueé una ceja y pasé mi brazo por el suyo.

	—Bueno, ya que acabas de llegar a Nueva York, pensé en mostrarte los lugares de interés. Ya sabes, todas las cosas importantes.

	—¡Eso suena genial! —dije con una sonrisa—. Ya que vamos a salir necesito cambiarme. Vuelvo enseguida.

	Mientras buscaba en nuestros muchos baúles de ropa, tuve que admitir que no estaba tan horrorizada por ellos como lo había estado la primera noche. De hecho, estaba empezando a disfrutar la moda. Solo un poco. Elegí un vestido negro hasta la rodilla bastante simple combinado con Mary-Janes blancas y un abrigo gris. Y solo una vuelta de perlas.

	Unos minutos más tarde, Patrick y yo caminamos por la calle riéndonos como niños en edad escolar. Tomamos un taxi y me llevó por toda la ciudad: Central Park, Times Square, el Puente de Brooklyn, la Estatua de la Libertad. No había estado fuera de nuestro vecindario desde esa primera noche, por lo que la ciudad en sí misma seguía siendo alucinante, enorme y emocionante por su antinaturalidad. Pensar que nunca habría vivido para verlo si Olga no me hubiera hecho inmortal. ¿Y qué avances traerá el próximo siglo?

	Mirando a Patrick, a sus mejillas enrojecidas y su porte orgulloso como mi guía turístico, me di cuenta de que era algo que nunca sabría. Estaría muerto, pero yo seguiría igual. Y fue entonces cuando realmente me golpeó todo el peso de mi inmortalidad. Tanto la emoción como la devastación de la misma. Vería todas las grandes cosas que el futuro tenía guardadas, siglo tras siglo, pero las vería sola.

	—Te ves tan... triste —dijo Patrick, apretando mi mano—. ¿Qué te preocupa?

	Bebí la vista de él, iluminado a contraluz por un teatro reluciente en la Quinta Avenida. Las luces se reflejaban en sus ojos y el viento alborotaba sus rizos. La música, las risas y el rugido de los motores se arremolinaban a nuestro alrededor. Lo guardé todo en la memoria, cada detalle. 

	—Sólo bésame —dije, y lo hizo.

	Más tarde caminamos de regreso al circo desde un club de jazz a la vuelta de la esquina donde habíamos terminado después de nuestro recorrido relámpago. Las luces de la calle principal quedaron detrás de nosotros y redujimos el paso cuando el circo apareció a la vista en la distancia. Ninguno de los dos estábamos listos para que la noche terminara.

	—Zyan —dijo Patrick, su expresión seria.

	—¿Sí?

	Lo miré, pero nunca pude escuchar su respuesta porque alguien salió al callejón delante de nosotros. Una mujer de largo cabello negro trenzado y hermosos ojos almendrados. Estaba vestida toda de negro y tenía dos katanas atadas a la espalda como uno de los guerreros ninja de los que me había hablado Alyona.

	Y según las pulsaciones de oro y bronce de su alma, tampoco era humana.


Capítulo 5

	 

	La mujer sacó sus dos espadas con un siseo largo y bajo. La luz de la luna se reflejaba en las hojas y lo primero que pensé fue lo bonitas que eran.

	Sin embargo, mis pensamientos se volvieron hacia la defensa, a medida que ella caminaba hacia nosotros con una intención muy clara. O, caminó hacia mí. Esta sobrenatural claramente no se encontraba aquí por Patrick.

	Sin embargo, él no lo sabía. Dio un paso adelante, colocándose entre mi atacante y yo. Escaneé el área que nos rodeaba en busca de algo para usar como arma. Mis sentidos eran más agudos que los de un humano, por lo que pude captar un millón de detalles en cuestión de un momento. A mi izquierda, una tubería delgada trepaba por el costado de un edificio. Rompí una sección y me di la vuelta para enfrentar a la guerrera ninja.

	Ella arqueó una ceja y me lanzó una sonrisa divertida ante mi elección de arma, a lo que respondí con un encogimiento de hombros. Patrick intentó interponerse entre nosotras de nuevo, pero lo empujé a un lado. La guerrera y yo nos encontramos con un choque de metal contra metal, y con dos golpes de sus espadas ella había cortado mi tubería a una longitud de quince centímetros. Pero también me había acercado lo suficiente como para usar una técnica de desarme que Alyona me había enseñado, lo que hizo que una de sus espadas cayera en mi mano abierta.

	Nos separamos la una de la otra, cada una de nosotras con una espada ahora. Ella me hizo un gesto de admiración por haberla desarmado parcialmente. Dando vueltas como leones, éramos todo una tensión rígida y miradas fijadas. Ella fingió una estocada hacia mi corazón, que ignoré. Luego voló hacia mí desde la otra dirección.

	Nuestras espadas chocaron de nuevo con un eco terrible que rebotó por la calle estrecha. Luchaba mucho mejor que Boren y Chauncey, e incluso mejor que Alyona. Apostaba a que ella podría superar a cualquiera. Excepto yo. Había pasado el último siglo en la búsqueda casi exclusiva de perfeccionar mi habilidad con la espada. Ojalá no hubiera sido todo en balde.

	La noche desapareció junto con mis preocupaciones sobre Patrick y mi inmortalidad. Existía solo en el momento, solo en esta batalla. La sangre brotó aquí y allá cuando la espada de mi oponente hizo contacto, pero mi espada también recibió su pago. Mantuve mi atención en sus ojos marrones mientras girábamos, embestíamos y girábamos. Ella era furia líquida y movimiento crudo, y combiné su movimiento por movimiento.

	Comenzamos a atraer una multitud cuando varias personas de la calle principal se sintieron atraídas por el sonido de nuestras espadas. Mi atacante frunció el ceño mientras miraba por encima del hombro a nuestros espectadores. Cuando se oyeron sirenas en la distancia, dio un paso atrás y me saludó levantando su espada ante su rostro. Luego desapareció en la noche.

	—Volveré por mi otra espada —gritó por encima del hombro.

	Patrick corrió hacia mí en el momento en que se fue. 

	—¡¿Zyan, estás bien?! ¿Quién era esa?

	—Estoy bien —dije, aunque mi respiración se entrecortó. De hecho, me sentía más regocijada de lo que me había sentido en mucho tiempo.

	La policía se detuvo en la entrada del callejón y la multitud se dispersó.

	—Vamos. —Agarré la mano de Patrick y tiré de él hacia el circo antes de que sus faros nos iluminaran.

	—¿No vas a denunciar el ataque? —Su rostro se contrajo con incredulidad.

	—¿De verdad crees que van a creer que un ninja nos atacó en medio de Nueva York?

	Parecía que quería discutir, claro que trabajaba en un bar clandestino, por lo que la policía tampoco era nadie con quien quisiera hablar. Corrimos.

	Cuando llegamos a la parte trasera de la tienda, nos detuvimos y Patrick preguntó: 

	—¿Por qué crees que nos atacó?

	—No tengo ni idea terrenal —respondí con sinceridad—. Aunque sus intenciones no parecían del todo maliciosas.

	—¿No maliciosas? —Sus ojos se ampliaron—. ¡Ella vino hacia ti con dos espadas!

	Mordí mi labio inferior. 

	—Eso es cierto. Pero... no lo sé. De alguna manera no creo que estuviera tratando de matarme. Parecía disfrutar de nuestra batalla.

	—¿Y cómo te hiciste… con esa tubería? —Sacudió la cabeza de un lado a otro, claramente luchando con lo que había visto.

	—Estaba oxidada —dije, aunque no lo había estado—. Y tenía mucha adrenalina, ¿sabes?

	Patrick se apoyó en uno de los postes de la carpa y se tapó la cara con las manos. 

	—Es totalmente de locos...

	Lo tomé de la mano y entramos. Preparamos bebidas y nos sentamos en las gradas para tener privacidad. Aunque yo estaba emocionado por la batalla, Patrick definitivamente necesitaba algo para calmar sus nervios. Seguía preocupándose por mí.

	—Soy yo quien debería haber luchado contra esa... guerrera ninja, o como sea que la llames. Quiero protegerte —dijo.

	Sonriendo, dejé caer un beso sobre sus labios. 

	—No necesito protección.

	Patrick suspiró y jugueteó con el sombrero en su regazo. 

	—Ustedes las mujeres modernas en estos días ...

	Se quedó una hora más o menos. Tuve que insistir repetidamente en que estaba bien y que estaría a salvo aquí en el circo. 

	—Tuve una noche maravillosa. Muchas gracias. Fue perfecto.

	Sus ojos aún mostraban preocupación, pero me dio un beso de buenas noches y se dirigió a casa.

	La mayoría de mis amigos del circo jugaban a las cartas en la carpa lateral, pero yo no estaba de humor para unirme a ellos. Me cambié de ropa y me metí en la cama. ¿Por qué me habían atacado? Acababa de llegar a la ciudad.

	¿Quién podría estar ya interesado en mí?

	<><><><><>

	 A la mañana siguiente me despertaron voces que discutían.

	—¡Ella no es como el resto de nosotros! No sabemos el alcance total de sus poderes.

	—Entonces, ¿estás diciendo que todos los seres sobrenaturales raros deberían ser condenados al ostracismo? ¿Que deberíamos rechazarlos?

	—Digo que es peligrosa y que deberíamos someterlo a votación.

	—Me suena mucho a que estás cuestionando mi juicio.

	No pude identificar a los tres primeros oradores, pero el cuarto era Gertrude, y su voz era mortalmente tranquila. Me levanté de la cama, me envolví con un chal y caminé desde la barraca de mujeres hasta la zona común que había más allá. Cuando entré en la habitación, todos se quedaron paralizados.

	—Parece que soy el tema de discusión, así que pensé que quizás sería mejor si me uno a ustedes —dije.

	Mila se encontraba sentada allí, lo que sospechaba, junto con un par de hermanas hadas. Boren y Chauncey holgazaneaban a unos metros de distancia. John el hombre lobo estaba cerca, mirando con una expresión neutra en su rostro.

	Gertrude dijo: 

	—Mila ha expresado su preocupación porque te quedes con nosotros en el circo. Cree que tus poderes son inestables y que eres una amenaza.

	—No puedo discutir con eso —dije.

	Mila miró a Gertrude un tanto triunfante, y Gertrude respondió. 

	—Esa es la naturaleza de todos los seres sobrenaturales. Corremos el riesgo de desatar nuestro poder y revelar nuestra presencia al mundo en cualquier momento.

	—¡Pero ella tiene más poder que todos nosotros! —protestó Mila—. ¡Puedo sentirlo!

	Gertrude negó con la cabeza. 

	—Zyan sabe poco de la sociedad moderna, pero no es una sobrenatural recién nacida. No he visto nada que indique que es una amenaza para nosotros. Y todavía no se ha comido a su nuevo novio, así que eso es positivo.

	Me lanzó una sonrisa tranquilizadora y sentí una oleada de gratitud. Aquí me había molestado con sus constantes consejos y recordatorios de la corta vida humana de Patrick, y me estaba defendiendo de personas que conocía desde hacía mucho tiempo. Mi pecho se apretó.

	—Creo que todos deberían tener voz en el asunto —resopló Mila.

	—¿Todos empezaron este circo? ¿Todos pusieron un techo sobre nuestras cabezas? —preguntó Gertrude. Sus ojos perforaron un agujero en la frente de Mila—. No. Todos no lo hicieron. Yo lo hice.

	La habitación quedó muy silenciosa.

	—Si quieres ir a buscar a alguien más para que te proporcione, adelante. —Gertrude se levantó con un movimiento amplio. Incluso con su traje de noche y una bata de satén, parecía intimidante.

	Mila parecía querer convertirse en una hormiga e ir a esconderse en algún lugar. Capté su mirada por un momento mientras seguía a Gertrude fuera de la carpa, y ella miró hacia otro lado primero.

	—Realmente no quiero causar un problema con todo el mundo —le dije a Gertrude mientras trotaba para alcanzarla. Ella era rápida cuando estaba enojada.

	Gertrude no se volvió ni me reconoció al principio, pero cuando estaba a unos metros de la tienda se detuvo, encendió un cigarrillo y dio una larga calada antes de dejar que el humo saliera de su boca como un dragón. 

	—Necesitan que se les recuerde el orden de las cosas de vez en cuando. No te preocupes por eso.

	Abrí la boca, pero levantó una mano para detenerme. 

	—Y no me gustan las disculpas.

	Permanecimos en silencio durante un minuto más o menos. El aire de la mañana estaba helado, recordándome que diciembre estaría aquí en un par de días.

	—Empecé el circo hace unos años para ser un refugio seguro para los sobrenaturales. Una familia. —Dio una calada a su cigarrillo y luego otra—. Y eso requiere que todos confiemos unos en otros. Hemos tenido que echar a alguien una o dos veces, pero no has hecho nada para hacerme sentir que eso es necesario.

	—Probablemente hay algo que debería decirte —dije, y le conté la historia de mi asaltante ninja de la noche anterior.

	Cuando terminé, contempló un pájaro azul posado en un cable colgante a unos pocos metros de distancia. 

	—Eso es bastante interesante —dijo al fin—. Dejémoslo entre nosotras dos por ahora.

	—Ojalá supiera lo que significa todo —dije, frotando las uñas con las palmas de mis manos.

	—Bueno, puedo decirte que la mujer que has descrito es una cazarrecompensas sobrenatural. Su nombre es Nakano.

	—¿Un cazarrecompensas? Pero yo... yo no he cometido ningún tipo de crimen —tartamudeé, sintiendo como si el mundo se hubiera inclinado.

	—Bueno, tal vez alguien le dijo que sí. Alguien te quiere. Eso parece seguro.

	Abrí y cerré la boca un par de veces, sin palabras.

	—Me imagino que lo sabrás muy pronto, muñeca. —Apretó la colilla de su cigarrillo en el suelo para apagarlo y luego lo arrojó a un bote de basura cercano—. Estas cosas tienen una forma de revelarse por sí mismas y, por lo general, es más rápido de lo que nos gustaría.

	<><><><><>

	 Gertrude tenía razón en el dinero, como iba a descubrir que ella solía hacerlo.

	Esa noche tuvimos una actuación y Patrick estaba trabajando. Parecía lo mejor, ya que realmente no quería involucrarlo en lo que fuera que estaba sucediendo con la cazarrecompensas. No podía advertirle sin explicarle todo sobre mí, y dudaba mucho que quisiera estar conmigo si supiera que me comía almas para sobrevivir.

	Después de que terminó el espectáculo, nos relajamos en el área común como de costumbre, bebiendo, fumando y jugando a las cartas. Los hombres lobo todavía estaban acelerados, por lo que se pelearon en la esquina. Mila y las otras brujas se sentaron aparte de todos los demás, lanzándome miradas no tan sutiles de vez en cuando. Gertrude hizo un trabajo supremo al ignorar por completo su existencia.

	Era pasada la medianoche cuando dos hombres de traje entraron en la carpa. Bueno, parecían hombres, pero a juzgar por su fuerza vital, los había catalogado como demonios. Eran casi idénticos excepto que uno era rubio y el otro tenía el cabello negro. Ambos tenían bigotes de manillar a juego, bombines y bastones con un llamativo diamante al final.

	—¿Podemos ayudarlos con algo? —llamó Gertrude, levantándose de su asiento. Chauncey y Boren la flanqueaban. Los tres dejaron caer su humanidad como un manto. De pie en una fila, depredadoras y brillando con una belleza sobrenatural, eran bastante aterradoras de contemplar.

	—Tenemos un mensaje para Zyan Star de nuestro maestro — entonaron los hombres demonio al mismo tiempo. Sus voces eran desconcertantemente planas y sin emociones.

	—Soy Zyan Star —dije, dando un paso adelante—. ¿Qué mensaje traen?

	El demonio de la derecha, el de cabello negro, metió la mano en el bolsillo de su traje a rayas y sacó una pequeña caja. Me acerqué y la tomé de su mano extendida. Detrás de mí, podía sentir una línea de tensión entre Gertrude y los chicos, listos para saltar si lo necesitaba.

	Miré la caja, que estaba hecha de madera negra brillante sin marcas, y miré a los rostros de los mensajeros. Sus expresiones no revelaron nada. Deseando que mis dedos no temblaran, la abrí.

	En el interior, sobre un cojín de terciopelo rojo, había un dedo.


Capítulo 6

	 

	Me quedé mirando el dedo, acomodado inocentemente sobre el exuberante terciopelo. Un anillo rodeaba la base del dedo. La bilis subió a mi garganta cuando me di cuenta de que era el anillo de Patrick. El dedo de Patrick.

	Dejé caer la caja.

	Gertrude dejó escapar un silbido diferente a todo lo que había escuchado de un humano o un animal. 

	—Será mejor que se expliquen rápidamente si tienen la intención de vivir —gruñó a los dos demonios.

	Su amenaza no tuvo ningún efecto sobre los dos. El de la izquierda dijo con calma: 

	—Nuestro maestro desea una audiencia con la señorita Star. Envió a alguien a buscarla y, dado que esa misión falló, se vio obligado a tomar medidas más drásticas.

	—¿Y quién es tu amo? —pregunté. Había empezado a temblar, pero no era un temblor de miedo o repulsión. Era rabia, rabia tan caliente que estaba segura de que mis ojos brillaban.

	—Se llama El Curador.

	Un estremecimiento de murmullos recorrió la tienda e incluso Gertrude palideció.

	—¿Y de qué quiere hablar? —exigí, aunque mi corazón había comenzado a acelerarse ante la reacción de todos.

	—Eso es para que él lo diga. No somos más que humildes mensajeros —dijo el demonio de la derecha.

	—Llega a esta dirección en una hora, o tu amigo perderá la vida —dijo el demonio de la izquierda. Me entregó un trozo de papel de pergamino bien enrollado y cerrado con una cinta de raso blanca.

	Y con eso los dos demonios se desvanecieron, sin dejar nada a su paso más que un olor acre de pelo quemado.

	—¿Esta es la amenaza que estabas esperando? —gritó Mila, señalándome con un dedo afilado.

	—Cierra el pico —le espetó Gertrude, rechinando unos colmillos muy afilados y puntiagudos—. Necesito pensar.

	Todos empezaron a hablar a la vez. 

	—¿Quién es El Curador? —pregunté, teniendo que prácticamente gritar por encima del estruendo.

	El silencio cayó una vez más.

	—El Curador —dijo Gertrude con una voz tranquila que me asustó mucho—, es un coleccionista de sobrenaturales. Busca los más fuertes de los diferentes tipos y los mantiene en su propio zoológico privado.

	Un escalofrío de repulsión subió por mi abdomen. 

	—Pero no soy la Anam Gatai más fuerte... esa sería mi creadora, Olga.

	—Es posible que él no sepa eso —dijo Gertrude—. O es posible que seas la primera Anam Gatai que se encuentra.

	Sacudí la cabeza de un lado a otro, teniendo dificultades para comprender lo que estaba escuchando.

	 —Pero, ¿cómo controla todos esos sobrenaturales? ¿El más grande y fuerte de ellos nada menos?

	Boren dijo: 

	—Se rumorea que él mismo es un poderoso sobrenatural. Un hechicero con una magia lo suficientemente fuerte como para dominarlos a todos. —Su rostro estaba tormentoso y todavía inquietantemente no humano. Atrás quedó el vampiro jovial aficionado al juego de espadas.

	Mirando a los demás, vi ojos muy abiertos, meneos de cabeza, manos temblorosas. Temor. Todos le tenían miedo, y mucho.

	Respiré hondo, mi resolución se cristalizó a pesar de mi terror. 

	—No dejaré a Patrick en manos de este brujo depravado —dije—. Tampoco les pediré a ninguno de ustedes que venga conmigo. Así que, esto es una despedida.

	—Iré contigo —dijo una voz desde el otro lado de la carpa.

	Las cabezas giraron, incluida la mía, para ver quién había hablado. De pie en la puerta estaba Nakano, la cazarrecompensas sobrenatural.

	Caminó hacia delante en medio de nosotros, su movimiento líquido, el poder enroscado dentro de ella como una serpiente. La sensación de su magia me dijo que era una especie de cambiaformas, algo que había adivinado la otra noche, pero que no había pasado por completo en mi mente. Estaba un poco ocupada.

	Se detuvo ante mí, sus ojos almendrados brillaban. 

	—También me gustaría que me devolviera la espada —dijo, sus labios se curvaron en el fantasma de una sonrisa.

	—¿Por qué? —pregunté, finalmente encontrando mi voz.

	—Bueno, porque es mía.

	Puse los ojos en blanco. Ella estaba jugando conmigo. 

	—No, quiero decir, ¿por qué vienes conmigo?

	Su expresión se volvió fría como un glaciar. 

	—Cuando acepté la recompensa por ti, fue porque el hombre que ahora sé que es El Curador ocultó su identidad. Él sabe que yo nunca trabajaría por un vil pedazo de inmundicia como él. —Después de una pausa, continuó—. Castigo a los que me engañan. Al ver cómo El Curador ha torturado a tu amigo, parece que estamos del mismo lado.

	—Puede que no sobrevivamos —dije.

	Nakano sonrió. 

	—La vida es más hermosa cuando la muerte circula cerca.

	Me incliné ante ella. 

	—Acepto tu oferta.

	Nakano devolvió la reverencia.

	Fui a recuperar su espada, así como la katana que usaba en mis actuaciones. 

	—¿Te importa si tomo prestado esta? —le pregunté a Gertrude.

	Ella me enganchó con una de sus intensas miradas, luego sus ojos se suavizaron. 

	—Es lo mínimo que puedo hacer, muñeca. Quédatela. —Me sonrió, y fue una sonrisa triste. Un adiós.

	Sostuve su mirada por un momento y asentí. Entonces Nakano y yo salimos a zancadas hacia la noche.

	<><><><><>

	Nos detuvimos ante un rascacielos indescriptible, que se elevaba hacia las profundidades de un cielo invernal. Detrás de nosotras, el tráfico de Park Avenue se movía de un lado a otro como libélulas de metal, aunque estaba disminuyendo debido a la hora avanzada. Grupos de personas envueltas en abrigos de piel se arrastraban a nuestro alrededor, sus risas se elevaban en la noche. No parecieron darse cuenta de las dos mujeres con katanas atadas a la espalda en medio de la acera.

	Abrí la puerta y entramos. En realidad, todavía no había estado dentro de uno de estos edificios. El edificio albergaba una imprenta y olía a papel, tinta y aceite de maquinaria. Estaba completamente silencioso. Mirando a mi alrededor, traté de averiguar cómo llegar al último piso.

	Nakano lideró el camino a través del vestíbulo hasta una puerta de metal que parecía una celosía. Empujó la puerta hacia un lado, las lamas de metal se doblaron sobre sí mismas. Una pequeña habitación estaba al otro lado. Una vez dentro, Nakano comenzó a tirar de la puerta de nuevo en su lugar y me señaló un panel de botones a lo largo de una de las paredes interiores.

	El pergamino decía “Piso 99”. Pero después de varios momentos de mirarme, comencé a sentirme nerviosa. 

	—Nunca antes había estado dentro de uno de estos —le admití a Nakano.

	—¿Un ascensor?

	—Sí. Supongo que estoy buscando un botón para el piso 99, pero no veo ninguno.

	—Eso es porque no hay uno —dijo.

	—¿Un botón o un piso?

	Se encogió de hombros.

	—Tiene que estar aquí —dije, rechinando los dientes—. Y mi hora se acaba en nueve minutos.

	Mi corazón latía salvajemente en mi pecho, pero me obligué a pensar racionalmente. Si El Curador era un hechicero como todos decían, probablemente habría creado su propio nivel del edificio con magia. Y, por supuesto, tendría que ocultar el piso a los ojos humanos, lo que significaba que tenía que usar sentidos sobrenaturales para encontrarlo.

	Cerré los ojos y extendí la mano con mis otros sentidos, como si estuviera cazando un alma. Algo hizo clic y el ascensor hizo un chirrido y comenzó a subir. Me agarré a la barandilla del costado para estabilizarme y Nakano reprimió una sonrisa. Ahora podía ver un “99” dorado brillante debajo de los otros números del piso en el panel.

	—¿Pulsaste algo? —pregunté.

	—No. De alguna manera debe haber sentido tu magia. Eso es lo que parecía haberlo activado.

	Tragué contra una garganta más seca que los huesos. El ascensor subió lentamente y, con cada momento que pasaba, sentía que la cuerda de salvamento de Patrick se encogía. Debería haber escuchado a Gertrude. Arrastrar a un humano al lío de mi vida había sido un error fatal. Los cercanos a mí estaban destinados a resultar heridos.

	Después de lo que pareció una eternidad, el ascensor se detuvo con un ruido sordo. Las puertas se abrieron lentamente.

	Una larga galería se extendía ante nosotras, bordeada por una exuberante alfombra roja. Estaba claro que las dimensiones de la habitación excedían con creces los límites del edificio, claro que, era el inexistente Piso 99. A ambos lados de la habitación, cortinas de terciopelo enmarcaban ventanas de vidrio. Detrás de cada ventana de vidrio había una pequeña habitación, o una jaula en realidad, para algo sobrenatural.

	Comenzamos a caminar por la galería entre las vitrinas de seres vivos. Los sobrenaturales al otro lado del cristal nos miraron plácidamente, como si todo esto fuera bastante normal para ellos. Un escalofrío de horror y furia se trasladó de la punta de mis dedos a mi cuero cabelludo.

	Al final de la larga sala estaba sentado un hombre en un gran sillón de felpa de seda canaria. Se veía completamente normal, con pantalones grises a rayas y una camisa oxford blanca sobre la que vestía un chaleco morado. Su cabello era castaño volviéndose plateado en las raíces y usaba un monóculo. En general, se veía bastante erudito, aparte de un llamativo anillo de piedras preciosas en uno de sus dedos. Pero su cotidianeidad no le hacía parecer menos peligroso. Irradiaba supremacía como una colonia fuerte, y sus ojos oscuros y brillantes nos observaban a Nakano y a mí como si fuéramos escarabajos bajo un microscopio.

	Me di cuenta de dos cosas con una sacudida como fuego por mis venas. Primero, era el mismo hombre que había visto en el circo la noche de mi primera actuación. Solo se había cambiado las gafas oscuras por el monóculo y se quitó el sombrero. En segundo lugar, este hombre, El Curador, a quien todos los sobrenaturales temían tanto, era total y absolutamente humano.

	Junto al Curador estaba sentado Patrick, con una venda ensangrentada alrededor de su mano derecha y una mordaza en la boca. Sus ojos color avellana me miraron con miedo, pero no sabría decir si era miedo por él o por mí. ¿Su captor le había contado mi secreto?

	También flanqueando al Curador estaban los dos mensajeros demoníacos. Ya no parecían hombres. Uno tenía la piel dorada y el otro la piel negra brillante como si lo hubieran sumergido en aceite crudo. Sus manos ahora tenían garras afiladas como navajas y colas de púas azotadas detrás de ellos. No iban a facilitar el acercamiento a su amo.

	—Estás justo a tiempo —dijo El Curador con una mirada desapasionada a Patrick—. Otros sesenta segundos y tu amigo aquí estaría muerto.

	—¿Normalmente secuestras y torturas a humanos cuando simplemente podrías haber pedido el placer de mi compañía? —siseé.

	El Curador pareció desconcertado. 

	—Los humanos son una especie mucho menor, aunque, por supuesto, creen que están en la cima de la cadena alimentaria. ¿Te molestaría que diseccionara un saltamontes? Yo creo que no.

	Ladeé la cabeza, pero mantuve una expresión neutra. 

	—En realidad, me gustan los saltamontes.

	Volviéndose hacia atrás en su silla, El Curador soltó un gracioso resoplido. 

	—Ah, eres un espécimen de lo más divertido. Será un placer tenerte en mi colección.

	Entrecerré mis ojos. 

	—No tengo absolutamente ninguna intención de unirme a tu colección.

	—¿Por qué más viniste entonces, querida? No hay nadie que pueda escapar de mí. —Sus ojos brillaban como un cocodrilo y los volvió hacia Nakano—. Y me sorprende verte aquí, cambiaformas dragón. Después de tu fracaso la otra noche, no esperaba volver a verte. Fue un error venir aquí.

	Los ojos de Nakano brillaron de ira. 

	—Me mentiste sobre tu identidad. No me gusta que me engañen.

	—Quizás deberías examinar a tus clientes con más atención antes de aceptar un trabajo —dijo El Curador—. Estabas más que ansiosa por tomar mi dinero. No te pongas frente a mí como si fueras pura de intenciones. Sin embargo, si deseas sellar tu destino junto a la señorita Star, esa es tu decisión.

	La mandíbula de Nakano se flexionó y su barbilla se levantó, pero no dijo nada, solo me miró para ver si estaba lista.

	—Me han dicho que coleccionas solo lo más poderoso de cada ser sobrenatural —dije, dirigiendo la atención del Curador hacia mí—. Y ciertamente no soy la más poderosa de mi especie.

	Se quedó quieto ante esto, solo por un momento. Él no lo sabía. Envalentonada, continué. 

	—¿Cuál es exactamente el propósito de tu colección? ¿Por qué mantener lo mejor encerrado detrás de un vidrio? Parece una pena.

	—Tienen sus usos para mí —dijo, que no respondió absolutamente nada.

	—¿Y de qué te puedo servir? Tengo curiosidad por saber si voy a ser tu invitada permanente. —Estaba empezando a preguntarme si sabía algo sobre mí.

	—Un ser de tus talentos puede usarse para muchas cosas. No importa lo que haga contigo. —Agitó una mano con impaciencia—. Eres mía ahora.

	—Ya veo. Bueno, ya que estoy aquí, suelta a mi amigo. Vine como me pediste.

	Se rio. 

	—Liberar a tu amigo nunca fue mi intención, ya que no estás en condiciones de negociar. Tengo un vampiro que alimentar. Será la cena de alguien.

	Patrick comenzó a temblar ante esto, y protestas estranguladas sonaron en su garganta. Mis ojos se posaron en él, pero solo por un momento. No podía dejar que mis sentimientos se interpusieran en mi camino. Humano o no, mi enemigo era astuto y no podía permitirme perder el enfoque.

	Regresé mi mirada al hombre. 

	—No me conoces, y exactamente en qué te has metido aquí. Las personas inteligentes no invitan al diablo a su puerta.

	Mientras Nakano y yo sacamos nuestras espadas de sus vainas, El Curador chasqueó los dedos y los demonios cargaron contra nosotras. Levanté mi espada frente a mí y corté los cuernos del más cercano a mí mientras me giraba alrededor de él. Dio la vuelta y se acercó a mí de nuevo, esta vez con garras y las púas de su cola moviéndose de un lado a otro. Mi katana se volvió borrosa a mi alrededor como plata líquida. Nunca había peleado contra algo así antes, y de repente mi siglo de entrenamiento con Alyona parecía inadecuado.

	Mientras giraba en círculo alrededor del demonio, de repente sentí un dolor punzante en la espalda. Girando, casi dejo caer mi espada por la sorpresa. Nakano estaba detrás de mí, su espada oscura con mi sangre.


Capítulo 7

	 

	La mirada de Nakano estaba vacía como si no me reconociera. Me di cuenta con una ola de pánico que El Curador de alguna manera se había hecho con el control de ella, como controlaba a los otros sobrenaturales. Pero, ¿cómo lo estaba haciendo? ¿Sería yo la siguiente?

	Los dos demonios y la ninja se enfrentaron a mí y todos atacaron a la vez.

	Me convertí en un ciclón de espada y venganza. Nunca me había movido más rápido y con más determinación. Pero no fue suficiente. Nakano era una contrincante difícil para mí sola sin agregar dos demonios que tenían manos con garras y colas con púas. Sin mencionar la herida larga en mi espalda. Mis poderes lo curarían, pero no lo suficientemente rápido.

	El Curador me estaba mirando con una expresión extraña en el rostro. Sus ojos seguían mirando hacia abajo a algo. ¿El anillo en su mano? Mientras giraba, golpeaba y balanceaba mi espada, se hizo cada vez más evidente que algo no iba de acuerdo con su plan. Su rostro se había enrojecido y sus ojos asesinos. Si se suponía que su poder desconocido estaba tomando el control de mí, aparentemente estaba fallando.

	Pero aun así, no podría aguantar una pelea contra tres poderosos sobrenaturales por mucho tiempo. El mordisco de sus armas me encontró y mi sangre fluyó libremente. Aguanté por otro minuto, y luego dos, antes de caer debajo de ellos. El Curador volvió a aplaudir y me pusieron de pie. Debería haberme rendido antes de que me cortaran en tiras. Llámame terca.

	Los dos demonios me arrastraron, magullada y sangrando, y me pusieron de rodillas ante su amo.

	Se inclinó hacia mí hasta que su rostro estuvo a escasos centímetros del mío. Con manos frías, tomó mi barbilla y me obligó a mirarlo. 

	—Te lo dije antes. Eres mía.

	—Sí. Estoy segura de que estoy justo donde me quieres —dije, mirando fijamente a sus ojos muertos—. Pero también estás justo donde te quiero.

	Y con nuestros labios casi tocándose, llamé su alma a mi cuerpo.

	Los ojos del Curador se agrandaron sorprendidos y se sacudió como un pez con una lanza por un momento antes de caer inerte en su silla. Me doblé cuando su alma se absorbió en mí. De todas las almas que había tomado, nunca había sentido nada tan oscuro y malvado. Sus recuerdos me inundaron con la fuerza de un tren de carga.

	Lo vi de niño, pero hace mucho tiempo, casi doscientos años. Su madre era una bruja, pero sus poderes no le pasaron a él. El odio me llenó, el autodesprecio... más que nada quería encontrar una manera de conseguirse poderes sobrenaturales. Vi a su madre, encadenada, obligada a ser esclava. Canalizó su poder a través de un anillo. ¡El anillo que todavía llevaba! Fue con esto que controló a los sobrenaturales que capturó.

	Luego vinieron imágenes horribles, de años pasando, décadas, un siglo de experimentación con sobrenaturales, tratando de capturar su poder. Cuerpos torturados, rostros encogidos de dolor. El anillo prolongó su vida, pero no pudo encontrar la clave para aprovechar su propia magia. Y mientras tanto su desesperación y obsesión crecían...

	Los recuerdos se detuvieron finalmente, pero aún podía sentir su oscuridad retorciéndose dentro de mí. Mi poder se elevó cuando la energía del alma del Curador me llenó. Lo había hecho. Había derrotado a alguien inmensamente temido por la comunidad sobrenatural. Porque se dejaron engañar por un humano, algo que sentí en el momento en que lo vi en su elegante silla.

	Mi magia se expandió y cerré los ojos, sintiendo todas las almas de Nueva York a mi alrededor. Podría gobernarlos, humanos y sobrenaturales por igual. Necesitaban a alguien con mi poder. ¿Qué era lo que había dicho Gertrude... a veces necesitaban que se les recordara el orden de las cosas? Estaba vibrando, brillando, irradiando poder...

	Me quedé de pie, mirando con desdén el cuerpo en el suelo a mis pies. Solo humano. Él había tenido razón en una cosa. Su inferioridad. Fueron puestos en esta tierra para servir a los sobrenaturales, para alimentarnos.

	Un quejido atrajo mi atención hacia Patrick. Luchaba en su silla, su alma palpitaba de un blanco brillante. Era su alma lo que más deseaba… ¿por qué había estado pasando todo este tiempo las últimas dos semanas jugando con mi comida? Debería haberlo terminado esa primera noche, tomar lo que era legítimamente mío.

	Caminé hacia donde estaba sentado y le quité la mordaza de la boca. Sus ojos se posaron en los míos y se abrieron de miedo. Pasé un dedo por un lado de su mejilla y se estremeció.

	—¿Zyan? —dijo—. ¿Estás bien?

	—Nunca he estado mejor —ronroneé.

	—¿Qué le hiciste a ese hombre?

	—Tomé su alma. —Cerré los ojos cuando lo dije, un rayo de poder se movió por mis venas.

	—¿Vas a tomar mi alma ahora?

	Mis ojos parpadearon y se abrieron de nuevo y lo miré. Encontró mi mirada con una fija propia, esos ojos color avellana con los que había estado soñando durante las últimas dos semanas. Esos ojos color avellana que había llegado a amar. Que me habían enseñado que podía volver a amar.

	Me incorporé de un tirón, tambaleándome hacia atrás. Mi poder azotó una última vez, pero lo empujé hacia abajo. Este era Patrick. El que vine aquí a rescatar.

	Caí de rodillas. 

	—Oh Dios, Patrick. Lo siento mucho... me odio a mí misma. —Un temblor se apoderó de mí y las lágrimas corrieron por mis mejillas.

	Dijo: 

	—No eras tú misma. No te culpo.

	Y lo decía en serio. Podía decir en sus ojos que lo decía en serio. El honesto y bondadoso Patrick, a quien casi me comí en mi ansia de poder. Si tuviera mi propia alma, una parte de ella habría muerto con sus palabras.

	Pero todavía no habíamos salido de este lío. No tenía tiempo de desmoronarme. Me puse de pie y caminé hacia el cuerpo del Curador. Le quité el anillo de piedras preciosas del dedo y lo levanté a contraluz. Era de color rojo oscuro como sangre y cenizas mezcladas.

	Bajé el anillo con fuerza sobre el brazo de madera de la silla, rompiendo la piedra en un millón de pedazos.

	Nakano y los demonios parecían marionetas con los hilos tirados. Se volvieron bruscamente, con los ojos muy abiertos. 

	—¿Qué pasó? —chilló Nakano.

	A lo largo de la galería, los demás seres sobrenaturales se despertaron de su estupor inducido por la magia. Vidrio se hizo añicos cuando comenzaron a salir de sus hermosas jaulas.

	—Él era solo un humano. Usó un anillo mágico para controlarte. —Señalé el cadáver del Curador—. Tomé su alma.

	—¿Pero por qué su magia no te afectó? —preguntó con dureza.

	—En realidad, no sabía lo que era yo, una ladrona de almas. —La miré a los ojos, que me miraron con gran sospecha—. Yo era una mariposa bastante nueva para su colección, pero esta vez abarcó más de lo que podía manejar.

	Me interrumpieron cuando el edificio se movió violentamente bajo nuestros pies.

	—¡Mierda! —grité—. ¡Con su magia desaparecida, este piso también va a irse!

	Agarré la mano de Patrick y corrimos hacia el ascensor, con Nakano pisándonos los talones. Una docena de sobrenaturales ya estaban apiñados en él. Mientras corríamos, mis ojos rozaron las jaulas a ambos lados para asegurarme de que nadie quedara atrapado.

	Las puertas de los ascensores se cerraron justo cuando nos acercábamos. Me estrellé contra ellas, golpeándolas con mis puños, pero no sirvió de nada. El edificio se sacudió salvajemente de nuevo y choqué contra Patrick, tirándonos a ambos al suelo. Pude ver parches de cielo nocturno y estrellas mientras las paredes comenzaban a desmaterializarse a nuestro alrededor, el hechizo a su muerte deshecho.

	De la noche aparecieron los dos demonios que me habían combatido. Por un momento pensé que estaban aquí para acabar con nosotros, pero uno agarró a Nakano y el otro me agarró a mí, y agarré la mano de Patrick mientras desaparecíamos.

	Por un momento sentí como si un rodillo de vapor estuviera sobre mí, y luego salimos a la calle de abajo. Una corriente de sobrenaturales salió del vestíbulo detrás de nosotros. Patrick estaba a mi lado, sano y salvo. Mis rodillas temblaron de alivio.

	—Gracias —les dije a los demonios.

	—Te debíamos por liberarnos de ese hombre malvado —dijo el demonio dorado.

	—Y ahora nuestra deuda está pagada —dijo el negro.

	Luego desaparecieron de nuevo. El último de los sobrenaturales abandonó el edificio, la parte sólida del edificio no fue construida con magia. Todo quedó en silencio. Mirando hacia el edificio, nunca sabrías que el invisible Piso 99 acababa de implosionar.

	—¿Se terminó? —preguntó Patrick.

	—Sí. Se acabó —dije.

	Miré arriba y abajo de la calle. Una neblina se había asentado sobre todo y las señales brillantes parecían sombrías y fuertes en las últimas horas de la noche.

	Nakano dijo: 

	—Eres una criatura extraña y poderosa, Zyan Star. Espero la historia completa del Curador la próxima vez que nos veamos.

	—¿Y cuándo será eso? —pregunté.

	—Pronto —dijo, y se alejó a grandes zancadas hacia la noche.

	Me volví hacia Patrick. 

	—Necesitas que te revisen la herida —dije, odiándome a mí misma cuando salieron las palabras. Fue conocerme lo que le había hecho esto. Bien podría haber empuñado el arma yo misma.

	—Mi vecino es veterinario —respondió.

	Respiré hondo. 

	—No te culparé si quieres irte y no volver a verme nunca.

	—No fuiste tú misma por un minuto —dijo, tomando mi mano y llevándome por la calle—. Sé que realmente no me harías daño.

	Pero estaba equivocado. Ya lo había lastimado. El solo hecho de conocerme había puesto su vida en peligro, en más de un sentido.

	Unos minutos más tarde estábamos en la puerta de su edificio de apartamentos. Despertamos al vecino, que fue sorprendentemente bondadoso al respecto, y cuando terminó de limpiar y coser la herida de Patrick, lo acompañé hasta su puerta.

	Nos volvimos para mirarnos y lo miré. 

	—Por favor, quiero que sepas que eres la mejor parte de esta nueva vida en la que me he embarcado, y nunca lo olvidaré.

	Trató de sonreír, pero sus labios se hundieron en los bordes. 

	—Eso me suena muchísimo a un adiós.

	—Ha sido la noche más larga de mi vida —dije. Una lágrima corrió por mi mejilla—. Solo bésame.

	Y lo hizo.


Capítulo 8

	 

	—¿Cómo te quedaste atascada trabajando en Navidad?

	Me volví cuando Gertrude se deslizó en un asiento en mi barra. 

	—Eh, la chica nueva tiene los peores turnos —dije encogiéndome de hombros. Sin embargo, era una noche tranquila, al tratarse de una fiesta. Podría ser peor. Recogí una botella de coñac y le preparé un Sidecar, que aceptó con una sonrisa.

	Después de su primer sorbo, arrulló: 

	—Eres buena en esto, Zyan.

	—Parece que lo soy —respondí con una sonrisa—. Los clientes parecen felices en cualquier caso.

	Me miró desde debajo de sus pestañas. 

	—Entonces, ¿cómo estás, muñeca?

	—Estoy bien —dije, y en su mayor parte era cierto—. Creo que he hecho una transición exitosa a la sociedad.

	—Lamento que no haya funcionado en el circo —dijo.

	Obviamente todavía se sentía culpable por eso, a pesar de que yo era quien había insistido en irme. Los demás se sentían demasiado incómodos a mi alrededor y no iba a causar una ruptura entre viejos amigos.

	—Está bien —dije—. Creo que tengo mucho más talento para trabajar como barman.

	Gertrude se quitó los guantes largos y los dejó en la barra junto a ella. 

	—Entonces, todavía me debes la historia completa de cómo derrotaste a uno de los sobrenaturales más temidos de Nueva York.

	Había pasado casi un mes desde esa noche y realmente estaba tratando de seguir adelante con las cosas. Pero ella tenía razón, se lo debía. Había vuelto al circo solo una vez, por un favor, y no había vuelto desde entonces.

	Le conté lo que había aprendido de los recuerdos del Curador y cómo había estado controlando a todos los sobrenaturales.

	—¿Y eras inmune a él, mientras que todos los demás caían bajo su hechizo? —Gertrude movió la cabeza de un lado a otro, con incredulidad o admiración, no estaba segura.

	Me encogí de hombros. 

	—La arrogancia lo llevó a su desaparición. Asumió que podía ser controlada como los demás.

	—Supongo que ser tan rara fue una bendición en este caso —dijo.

	—En este caso —estuve de acuerdo—. Pero ambas sabemos que me ha convertido en una extraña entre los sobrenaturales. Ahora todos me tienen miedo.

	—No todos —dijo.

	Resoplé. 

	—Suficientes de ellos.

	La puerta del bar se abrió entonces y entraron varias personas. Cuando se acercaron al bar, mi corazón se contrajo dolorosamente. Uno de ellos era Patrick. Se sentó junto a Gertrude y sus ojos se ampliaron al reconocerla.

	—¡Hola, muñeco, qué bueno verte aquí!

	Los ojos de Gertrude se posaron en mí cuando le dio un abrazo a Patrick y le permitió que la presentara a sus amigos. Después de las presentaciones, me prestaron atención.

	—¡Una barman! —exclamó Patrick—. ¡Bueno, rayos! Yo también soy barman, ¿sabes? Pero tengo libre esta noche. Claramente. —Se sonrojó y me sonrió.

	Miré a Gertrude. Ella había hecho bien su trabajo haciéndolo olvidar, como le había pedido. Así que no recordaba ninguna de las cosas horribles por las que había pasado por mi culpa.

	—Encantada de conocerte —le dije, estrechándole la mano—. Ahora, ¿qué puedo ofrecerles a ti y a tus amigos?

	Después de que terminé de preparar sus bebidas, escuché a Gertrude sugerir otro bar al lado y le lancé una mirada de gratitud. Sentí que iba a salirme de mi piel.

	Como no había nadie más en el mostrador, salí corriendo por la puerta trasera del bar. La nieve caía pesadamente y un polvo reluciente cubría el callejón. En algún lugar a lo lejos escuché el tintineo de campanas. Cerré los ojos un momento y me apoyé contra los ladrillos helados detrás de mí, respirando el frío.

	El crujir de pasos que se acercaban hizo que mis ojos se abrieran de golpe. Caminando por el callejón hacia mí había una figura vestida completamente de negro, un sorprendente contraste con el blanco puro de todo lo demás.

	—Tengo un trabajo en el que me vendría bien tu ayuda —dijo Nakano a modo de saludo.

	—Claro —dije. Ayudé a Nakano en un par de trabajos en las últimas semanas. Cazarrecompensas y barman, ¿quién lo hubiera imaginado?

	Me miró fijamente. 

	—Ni siquiera sabes lo que es todavía.

	—No me importa. Confío en ti.

	Ladeó la cabeza ante eso. 

	—Mmm. Bueno, tendremos que irnos en dos días. ¿Puedes conseguir que alguien cubra tus turnos? 

	—Me encargaré.

	—Bien. —Se volvió y empezó a alejarse.

	Una sonrisa tocó mis labios. Estas pequeñas visitas nuestras siempre eran muy divertidas.

	Me volví para volver a entrar, rezando para que Patrick se fuera. Encontrar el amor no estaba en mis cartas, lo había aprendido de una vez por todas. Agregué a la lista de reglas de Gertrude e hice esa regla número cinco: sin sentimientos involucrados.

	—Oh, y una cosa más —llamó Nakano.

	Me detuve en la puerta mientras caía la nieve. Nuestras miradas se encontraron al otro lado del callejón.

	—Necesitas una espada mejor. Hay un torneo que creo que podría interesarte... 

	 

	Fin



	




	Sobre la autora

	 

	Alexia es la autora de la exitosa serie de fantasía urbana Zyan Star de Amazon y de la serie de fantasía contemporánea The Timekeeper's War. 

	Ella vive en Florida con su hijo, su caballo, dos gatos y un dragón barbudo. Cuando no está escribiendo o leyendo, se la puede encontrar jugando con caballos, bebiendo vino, viajando al siguiente lugar en su lista de deseos global, o tal vez haciendo yoga. 

	Dr. Who, unicornios y katanas la hacen muy feliz. 



	




	Saga Zyan Star

	 

	 

	0.4.- Sorcery and Sidecars (historia corta sobre los orígenes)

	0.5.- Black Magic and Mojitos (precuela)

	1.- Martinis with the Devil

	2.- Whiskey and Angelfire 

	3.- Vengeance and Vermouth 
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